
COMEDIA.

destinos vencen
FINEZAS.

fiesta qve se representó a los
años de fu Mageftad.

de don lorenzo de las llamosas.

Perfonas
, y repartimiento de papeles.

Maria de Navas.
Paula María.

__
Tercia de Robles.

Manuela de la. Baña.

Manuela de la Cueva.
Miguel Ferrcr.

Acater. Juan de Carden as.

Lidante^ Principe de Margarita Ruano.
íSJimidi üy

Tarbas, 1{ey deGstulia,1>,ÍMKít\ Angel,
Anarda, Infanta, líabel de Caftro.
Lldora, Joí'efa Laura,

S)eifobon, Hypolito de Olmedo.
Lijtdas, Francilco de Caftro,

fliOr

"hiño,

i'tms,

Mírcuriff,

Cubido,

tolo,

Jfanio, Juana de Olmedo
Olimpo,Sacerdote, Carlos Vaílejo.

Eneas, Gregorio Aaioiaio,

Qkítro Damas , Jofeft de Ctfneros , Alfonfa de Haro , fuma Laura,y Angela de la Dana,

Áíompanamiento de Troyan^s, los hombres de la Compañía de Cardonas. Acompañamiento de

Griegos, los de la de CarlosVaíiejo.

O R NADA PRIMERA.

iLntéchn, Selba,y Mar, aparece la DfhcraÁe Cartago,y en el centro fe d ¿dar con algfíi^

nos Fájeles dados fondo en el 'Puerto, por lado

b&xa cupido, y por otro Faius

.

Cant. Cup. C Ercne ftis furias el Viento.

•

Leo el Coro. ^ El viento.

cant.Venus. Ainanfe í'us iras el golfo.

Erfi e/ Carc. El golfo.

cant.Cup. El Cielo oy influya venigno.

Eco, Venigno:

cant. Venus. El vofque refponda fonoro.

Ero. Sonoro.

Tod.Ll vofque,y el victOjelCielo,y
ieic.--



íérenc, inñuya refponda , y íe amaní'e

fu furia; ílu ira, benigno íonoro

.

_Eca. Benigno fonero.

cant. Cu^. Y duizes violines, dcí viento las aves,

Ec(}.. Las aves.

Venus. Y blandos Clarines, Jas vozes del Soto.

Eco. Del Soto.

Todos Con paufas, y azentos, feífeien , admitan,
del Heroe Troyano, los náufragos votos.

cant. Cu^i. Si Juno ofendida,

fus naves aflige-, á impulíes dei noto
de Venus, mi madre, irán ios favores

'

N boiviendo en venturas, los q arma ella enojo;.
cant.Venus. Si Eolo quilo

hazerlc de vidrios, inltabJes cfcollos.

Cupido mi íiijo, hará fe le buclvan
en blandos alientos, ios que él forma foplos.

cant. Cup. Si Troya, abrafada

fe vee por amantes injurias de vn robo,
no en húmedas vrnas panteones de el agua,
á ardienres reliquias de pálido polvo,

fáí»/. Venus. Si pierde iu patria

Eneas, por zeflos de influxo , embidiofo
juflro es, que mi eftrelia aqui le conduzca,
adonde á quebrantos lucedan repofos.

cant. Cupi. Y pues que mercurio.

^axa Mercurio en huelo rápido al Teatro,

cant.Mere. Dichofo mil vezes, mil vezes dichofo,
pues á mi obediencia por premio diípones,
que fea en cu labio mi nombre el foboíno.
Pues quando es el dueño.
que impone el precepto vn numen hcrmoíb,
para que á dicha fe eleve lo humiidcj
lo miímo que logra le eftá haziendo el coito.

S(epre- Y para que lo proíixo

de los ecos harmoniofos,

el deziros no dilate

de mi obediencia lo pronto.

con impaciente rendida,

brevedad fiel os informo,
de que Eneas con. fus naves,
vencido ya el prozelbíb
contratiempo de ios Mares,
en círa’‘Playa dio fondo,
confeiTando agradecido,
que vueltas Deidades, folo
a milagros le mantierien
de incendio, y Mar ca ios golfo*-

Venus. Pues Cupido.
Cup. Hermofa madre,

ordena
,
que yo eítoy pronto

para obedecerte.

Vtnus. Vamos
ázia Eiía Playa, que todo
es meneíter, íi queremos
dar á Enas el focorro
que le debemos, pues Juno,
que es quien le perfigue folo,

par fer de la patria donde
perdió conmigo aquel pomo,
que la fencencia de París,

entregó á mi cielo hcrmoíó-
Aci



\ eí^a Corte de Cartago

¿cícenderá, á que los votos

que aquí la coníagra Dido,

Divina Re) na, á quien todos^

nueftros Orbes le feriaran

por los Cielos de fus ojos,

e¡i elfe teraplo le aumenten

lo vanidad.

Vamos; folo-

quiíiera que aqui Mercurio'

Icquedaífe cautelólo,

pira introducirle quando
paíTen por aqui los Coros
que han de ir al Templo con Dido¡
puer es fácil de eite modo
líber lo que allá pallare.

Jms. Dizes muy bien..

j6r.Yo haré todo
b que Cupido me- ordena.

ÍKÚ Pues para que en fonoroíb
atento, aun el ay re elpire

tuvidades de Fabouio,
bueva á repetir el eco..

lú.jM'Áfi.El Volque,eICielo, el viento

y el golíb,&c.

Cupido,yV?nus .

iítrwXielos, íi tardará Dido?
P«ro pues telize logro
que venga ázia aqui Timantes,,
criado luyo, yo me informo
K mi duda, pues templando
Oirelplandor á íus ojos,,
P^te Iin que me conozca

y hablarle por otro,
f '*rbas

, y retiraje a hulado-
y. Mercurio..

Halla quando Hados impíos».
“aros que yo deldichado
*^emividaai cuite
^^1 atáa üe mis cuidados!

Induñrias Vencen Finezas,

^I>uio adorada, ay dulce
aoíb unpuisdle, quando

rendido,
tona

disfrazadbl

y :
^“iraoradü de Dido i

Í-..7

crueiesAdos!

que yo muera idolatrando,,

íi en oeulrar que ioy Yarbas,
de Getulia Rey Sagrado,
a mi elperaní^ yo milmo,
el fepulcro eíloy labrando.

Aírr.Qué eícuchofYarbas es eftc,

y fe halla aqui disfrazado

con el nombre de Timante?
quanto fe debe á vn acafo!

"durb^ Mejor ferá dcícubrinne,

para que en empeño tanto,

indignidades fingidas,

no juitinquen eftragos:

mas de qué podrá lervirme,

dczir quien íb^)' , fi me hallo

en implicados aliogos

por mil razones de citado

amante de Dido oculto,

y enemigo de Cartago?

deluertc, que en vn liijeto,

coa dos afectos contrarios,,

arorezco comoRcyna,.
la que Deidad idolatro.

Qmdije Jufpenjli^

MsrJ?ucs ya lo que mas importa,

fin ier viílo le he elcuchado;

antes que aqui me deícubra

quiero irme, que yo á encontrarlo

bolveré por otra parce

fin gran dilación. Vaji,-

Tarb. No bailo

mas medio en las intrincadas

dudas de tan arduo calo,.’

queconíukar oy ájuno
en eífe Templo elevado,

donde e;ta Divina Reyna»
temo dexe dciairaáo

de Juno el bulto, íi dexa

veten el Templo fus rayos,

pues en ella el lacnficio

le verá mejor logrado,

quanto ay de Deidad viui ente,

á-vn inmobil Simulacro.

(Deih .Ene. Pues coi re a quenca del Cielo-

nueífrafbiTJna,. ligamos

ella vereda, haita donde

conduxere nueítros palios.



Defíinos Vencen Finezas,

-255:15 Q'^e tníiOr Cl^c»ÍíiíÍo

vna cropA.ií^ encamina,;

y iegun io tjue reparo,

en trage, y lenas parecen

de algún tuneito naurragio,

humedecidas rehcjuias,

quehaexpueílo a la orilla el Hado

£ne.iíM.Elcucha, aguarda, «y®

jShifMe.Ym^\tá.o q me he aUuítado,

y que aquí vengo a bufear

en Yarbas íeguro amparo,

me quedareantroducido

con el; favor, q he encontrado fi^e.

con vnos honrores, que creo

fon piratas, arroxados

de la paitada tormenta

a nueitra.s Coilas.

tarh. Ya es vano

tu temor, que yo r.eíaeit«

te defenderé.

,Ad>r. Pues vamos: .
,
_

pero ya llegan. ^
Yarb. No importa.

Salín ai baftidoY Ur}sas,Á£Atíi,AJ'-

igímiotQlitnbo,y,por acompanamicn -

ts di Marhwros-, todos Los hombres

d( la Vna Comíanla.

¿"tte-Paes q venignos losAílros al/alir^

aqui nos han conducido,

razón lera que lepamos

a que parte oy el deílino

feliz nos ha encaminado:

mas aili el ¡oven que huía,

con otro eíláj Cielos SaCrosi

O encargaos de mis vozc5,/á/¿

b governad los acales,

lalve, b Jovenes iluílres;

y íi es que acafo al gallarda

cípiritu vueílro
,
pueden

llegar oy recomendados
vnos nobles Eílrangcros,

redimidos de vn naufragio,

nueílra confuíion os debí

que nos informéis humanos,

qué tierra es la que felizes

rendidamente pilamos,

y quien es de íus dominio*
...g^

para que nueítros reípetos

hagan io que deben?

Yarb. Tanto
por la razón de Eílrangcros

quiueramos emplearnos

en ferviros, que íentimos

que le nos malogre el garvo

de obedeceros, per fer

tan fácil vuellro mandato.
AYfrr.Quc galan que viencEneas,

que-hermofo q viene Alcania Ts*.

La tierra, dondefereis

acoxidos, no arroxados,

es la dulce amena fértil,

verde playa de Cmtago,

en cuya felize Corte

Reyna Dido, aquel milagro,

oue a perfecciones parece

.cuifieron formar ios Aitros.

Éila es nueftro dueño ,
porque

í^v|uc defean fu mano

del Africa algunos Reyes,

y Principes j oberanos,

íu eíquivo genio a ninguno

admite con tan airado

delden, que el fufto del zeño

la eícula:muchos cílragcs,

porque en miedos de elcarmientos,

contiene los defengaños.

Mas para (pié os encarezco

fu beldad, fi aveis llegado

-donde os informen los ojos,

mucho mas que no mis labios.

Pues por aqui ázia efte Templo,

que fu aféelo -ha fabricado

a. Juno, rutclar luya

.fe ha de conducir, y es palTo

.cfte en que citáis, donde atent»

Ja Selva efpera fus rayos,

para lograr en perfumes

fus aromas, elevando

las que fon exalaciones,

a Religiofo olocauílo.

Y pues que ya fatisfechas

vueílras duda® he dexaao,

Jrazedme aora dos fauores-

.El vno es,que honréis el qua-



Dcílinos

gje quicn-íois, íl canco

puedo deberos, y adonde

CTa vueftroviage?

Dándoos

in.T3enl'as gracias por ío'vno,

I lo ocro os digo, que es larg©

¿e conca. ; y aísi, por aora _
íi puede íer, coiitencaos

con l'aber queíby Eneas,

dellamencable Troyano,
miíero inféíize Reyno,

a quien fepuiro el eftrago

errance, vaga reliquia.

Eite que veis es Aícanlo
mi hijo, Olimpo , cíTe Dodo
Saccrdoce, que el Sagrado
cuito de nuellros Penaces
miniñra, y cílos vizarros

Capitanes, losque el Cielo
altamente ha deftinado,

para fer medios que cumplan
lus decretos Soberanos.

Mir.O gran Heroe, que csuíias
(inpafTaite á temerario.

í>úfob. Oye víled , ha feñor mió,
para que no llegue el calo
de que fe informe de mi,
de la boca de mi amo.
Quiero dezir yo quien foy

.

fee.Calla loco:.cftc es vn criado
t»io, que lolo rae íirvc

de.

®fí/a¿.Tcnga víled.que no pa fio
poreíTo, vite ha de dexarme
que me copie de mi mano,
que no quiero que mis vicios
•dgan al temple pintados,
y qucdcfpucs mis virtudes,

ftefeo queden en blanco;
llamo Deifbbon.

ir^-Corao?

Deifbbon. Y trato

nunca en nunca,
"l^dcs de quaudo en quádo,
finteo mi poquito,

que me hago pedazos;
citas dos cofillas,

los n:i.en escaros

Vencen Finezas, • ^
en Troya, llamarme loco,

y alegres los Corceianos.
Quué va poco vn imponible,
de quien vn tiempo fui craito,

en cuyos años compufe
vn cierto Bocabulario,

donde aadavan las palabras
mintiendo íignificados:

pero pues aora tenemos
©1 tiempo tan limitado,

que para mas de mil cofas,

íolo ay dos boros, y q narro;
fuplico á vzed que reílañe

eíT* fluxo, que aíTomado
le miro ya de preguntas,

para otra vez mis deípacio.

Ene. Si vos le cfcuchais, vercis

quan poco es íu juizio: vamos,
donde pueda quanto antes

a adorar ei Soberano
bello efpicndor de la Revna.

Todos.Eo.ios lo miímo defeamoí.
Suenxn los injlramentos.

Tarb. Deteneos
, que ya avifa

cífe rumor acordado,
que con cánticos alegres,

al Templo íe va acercando
la Reyní-

Merc. Y aun aqui llega

\ ya del concento el aplaufo.
Salen Lidora , Lidante, Lifidas^

Anarda
, y ‘Dl.do^ con pomo ie

oro en la mano, con acompañamien-
to de ‘Damas , texiendo >«.2guir-

nalda de flores , retirafe

Eneas,yfus com-
'pañeros.

Mufl. Vengan, vengan las flores,

las flores vengan,

el jazmin,y la rofa,eI clavel, la acu cena

,

valgan vengan,

que ajano, SuprcmaDeidad dclOlimpo,
confagra d;I Orbe la mas noble Reyua^

^iCrú.Lld. Venga aquel jazmin,
íl, ü, í¡, G, venga,

que en fuego nevado,luciédo fu Aroma,
el Cielo de Dido, lepaíTara á Eilrclla.

C/tn.i .‘Ddfn .y aquella rofa.



l xuci- Ve
:nga.

vera q el rodo q guarda
eiafus conchas,,

.a nano de Dido la quaxa.oy en perlas.

Cani. a. Venga aquel clavel,.

11, íl, fi, t'i, venga,.
.

q aquellos ardores^qenaede en tus ojas,,

íecanante Dido, Sagradas hogueras.

Z-d«r..Véngala aqu9ena,

fi, h, fi, fi, venga,

que aquella nevada, hermofura que viíte

dcDido,el'contaao la eleva oy a eterna.

Áifi /.Vengan, vengan las flores, &c.

Aijui cicahA de coynpoytsr ÍA guirrálda.,

íZ)Á.-

•Did, Pues ya eftahennofa guirnalda.

ha acabado en.mi La arenta

votiva humiídad,'que á Juno

en /.ni coracon.ve .iera.

Y pues q mi herman.a^ Anarda

,

eiTe pomo deoro lleva,,

á que lea dciagravio-

de aquel otro que ia ciega,

paiSion de París dio á Venus,,

de Ida en la competencia.

Vamos aziael Tetnplo; pero

Separa en Eneas,y enfu acampa^

namiento.

neen Finezas,

efee Rieyno tanta dicha,-

pues ya de la fama vueflra,

tanto han llenado las vozes

el Orbe, que no ay deíierta

población donde el aplauíb

no admire vueilra gr.indeza.

Y Duefto que en vos le junta

ier.de la alta deleendencia

de Venus, y-Achiles, no aya

eiatóda mi Corte, y fuera,

entrada, plaza, .ó C..iífillo^

q ya no elle a la orden vueftra*,

ha Cielos, fi en el govierno

de mis dominios ,
Eneas

quiueíTe entrar! i

íhcuj. Yo ,
íeúora,.

ni aun las palabras encuentran-

mis vozes,. pues lliherraolnra

las tiene; en pritioii íulpeiitas;

bien, que lorruu.a tan-grande,,

nal indignidad no merezca,

tampoco a vuedros preceptos,,

fe negará mi obedienna;..

pero mirad que no fio

de tan cortiísimas prendas

como las mías. -Did. Ocibfa

es cu vos tanta modeitia.

qué gentCi qué gente es eíTa,.

en quienes dexaa mirarle

de Eilrangeros tantas feñas?

lát; Llegad aora..

Aíesc. Yo alus vozes

innandiré mi eloquencia.

Ene. Señora,npiotros lomos; arrodilla^

c'ié Mageilad! qué belleza! dpar..

de los incendios de Troya,

viviente ceniza- yerta,

y feguiida vez del agua,

vna reíaca pequeña,

que á ellas Codas ha arroxado

de los Mares la inclemencia;

bien, que con aver llegado

á.beíTar las plantas vueítras,

para empezarlas fortunas,

vanceflanSo las tragedias:

Eneas íoy. Al^íe ds¿

Í)ÍÍÍ6. C^é he efcuchado!

en ñora feliz merezca

Y para que yo conozca

los que os acompañan, debí

á vneitra. noticia algún

informe; porque atsi pueda

con diítiiicion «í'ti cuidado,

hazerde ellas diferencia.

TwÉ-.Eitej feñora, es Atcamo, i

hijo mloj Cuy.a tierna

edad,, efta de dosluftros

‘de inforí-unios ya

Aje.

A

vueitros pies,gi'an lenor,

|

a nacer mi dicha empieza. ,

f)id. En inis bracos te recibe ¡

ni compbsiou.

eas. Mas bellezas

deicubre, mientras mas miro

la perfección de la Reyna-

E-fte es Acates, íenora,

aunque mejor otro Eneas

fe llaman en mi carino



6
Defti'n

^.7 Ta iibicn de vacfira axniílad,

*
es !j pregonera.

Dicholo quien ha llegado

j ver en vueftrapreiencia,

¿e Cieio mas Ibberano,

Alinas las influencias.

Se¿uneícu:hé, la hermana

es iin duda de la Reyna,

laque tiene el pomo de oro

en las manos; qué bcllezal

masqué es cftoltan april'a

me rinde amor?- 4

^'(Tc. Bien empieza

ilograrfe aqui de Venías,

jr Cupido la influencia.

kí. Mucho me repara Acates,
veon atención modefta,
parece que ya i ios ojos

_
va trasladando la lengua.

Olimpo es efte, quien Dodo
d Sacro Culto govicrna
de nueltros Penates, y cftos
compañeros que me eníeñan
con lu excmpio la conítnncia,
cutan imíéras tragedias,
Ion de la Fénix Troyana
ciclpiritu, que queda')
ahazer verdad, que otra vida
renacerá en fus hogueras.
F yo, ieñora, toy va

fcombre de tal dcivcrgucnqa,
que lin irme, ni ventrnac.

* p4r.

plantas vueftras.
'^ien c-s efle?

es vn ¡óco.

fiempre de efta manera
honre mi amol en hn, cada vat

teñe en el mando ílirema.
•lutsvo voy al Templo aora.f.

• y — cAv

P°^ac elSacrihaocípcra,
y pueden dilata rí'c

Deidad las ofrendas;
‘quando favoreze

dicha como eíla

gui-Ureis,

^^vcmr,qa£labucka
Palacio;

íe -prevenga

OS Vencen finesas,
luego hoipedajc decente
a la perlona de Eneas

,

y a los que en ía compañi.a
honraron ellas Rioeras.

Tar^.Eiio, mas Hados aleves! a

tan breve queréis que tenga
que embidiar, a quien perdido
llega á nuedra Playa apenas?

Lid. A obedecerte, feiíora,

voy al punto; cruel eílrellaü^.

no baila que de lainfata,

en eíl« rrage me vea
enamorado, fingiendo
que íirvo a Dido, y que tenga
abandonada en Nuraidia ^
la fuedsion que me eípera,
como Principe heredero,
fi no lerme tan opueíla,
que aun cíle rato me quites
de que goze lu belleza? l^afe.

Lne. Tantas honras , íolo puedo
pagaros vueilra grandcz.'i.

S>id. Todo es debido a tai Héroe
como vos.

OUm^. Ten qiienta Eneas a par..

con los favores de Dido,
pues elcuchaile; que ofrendas
coníagra á Juno, quien es

mayor enemiga nueílra.

Lne. k a eíloy en eflb;inas como
podra aver quien fe defienda
de vna beldad, qa e fia ira s

labe efgrimir tancas flechas?

Larb. Ay, Eneas, amor labe
fi ya algún íuilo me cu ellas.

'Did. Pues profiga la armonía.
Aírr. También ira mi aísiftcacia

con Eheas. Lid. Rapicamos
al Cielo nucítras Cadencias.

L'infe con efa Mujica todos

dej l> ia §jeifábov d Celia^ y Lifidas

reparándolo fe queda ert

el Teatro.

ATií/?'.Vengan,venga las floreSjScc.

S^if Digo, zdí.L^i. Qué quiere?

SJíífi’Quiero *

dezirla aquello que fuena
a «iiícrecioncs, y íolo



e-, o]aíaí‘:;:’.s le queda.

Lid por cieíTO que el hombre tiene

buen humor.-

Zi/íd. £a, Lidora,
'

tenga mas jitmo , y al Tempio^

camine; y vfted, que intenta-

íDíí/; Mire el tonto; no conoce

que íi acabo yo quiíiera'

teftigos de mi cuidado»-.

publicara mi {impleM?-

Zií^.LifidaSj dexele; íabe-

íi acabo dezirle intenta

alguna cola que importe?

f fi hablan ^or las ma^

nos, ocultandofe de Lijidas

Lfhí.Que ha.de importarlaivengav

- . como qué ,
qué por las manos

be hablan! ay tal deíverguencal

.
vamos

,
pues..

ZíUHalbalavifta.

ZzT/.Vayaíéya en hora buena..

S)eífo-Y el noramak el vejete,

forrado con fondo en dueña, "isanj

ilutación deJélVaflorida,y baxaj ti—

\io en Vna tramoya..

'Canta Juno. Donde he de ir?.

qué he de hazer?.
^ .....

losCielos mefaltá, ios motes me injuria,

hallando efta vez,

calmados los vientos ,bubpenfaslas olasi,

íin que mis deci'ctos, vea obedecer.,

donde he de ir?

qué he de hazer?

Yo cíperé, que en va monte mi belleza,

llevaíl'e el premio por la mas hermofa;

mas Venus coníiguio con fu impureza^

'la mangana precióla,

fierdo beñal en aila íu ventura,

de que no era mas bella bu herrnobura.

Debpues quiíe queenTroya,no qtfedafie

aliento ,
que infeliz np fallecieíTe,

porque entre bus cenizas fe ocultaífe,

que yo el premio perdiere;

pero á pebar de mi mentida gloria,
^

íobra ya en muchas vidas la memoria.-

Airada, dcípues, quifeque los vientos

vnas naves errantes zozobraíTen,

porque alsi en bus fatales eícartruentos?.

Dt uinos Vencen rineess,
! afrenta conmiitanen;mi

pero los votos de vn canfado

tanto el viento enfrenaró comoelri;;-

Dcfpues del Mar en la fobervia fría,
“

pensé-darles fepulcros cñftalinos,

convocando cruel la rabia mía,

los fatales deítinos-;

pero al na de mis Piayas las orillas,

fe han de.xado befar oy dofus quillas,'

I?eio pues , Eolojha íido

cómplice demis ofenfas,

de mis rigores-las fañas,

V las crueldades padezca.

Lilfable caduca eía'da,

vana Deidad, que fu jetas-

en hwneda Gruta vmbría,-

las inconílantes violencias..

Tu, que ai reves de ¡os otros-

Süberanos, te contentas

de tener en tus vaíbillos,

masíin orden la obediencia;

Tu, que á Giercos, ó Aquilodes;,

remites lo que decretas,

y en vrcanes, explicas

cl menor zeño que ideast’

ven á mis vozes.

Saxa Bolo en huelo rápido.

Cant. EoloíYzy^uno,

can tímidamente alientan

ante ti mis inquietudes,

que ni á reípirar aciertan.

Juno. Como inovediente oinifo,.

permkiile tu, que Eneas,

foio á corvos yerros dieíTc».

y como,
fepulcros en las arenas

,

y como
Bolo. Conforte, hermana

de ia Deidad mas Supremar

oye veras que mi culpa,

no te ha labrado eíia ofenfo-

Yo quiíe eii airadas,

rendidas violencias,

kazer que eífas naves,

en miferas piezas,

ni aun para eícarmiento de oü

daiTen, ^ . ¿jí

adar dei naufragio con iaitiflias^
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Pe! P2drc Océano,

la plata mas cerfá,

reduxe á Xíontañar

de frágiles peñas;

porque en obelilcos de cípumante golfo,
memorias, y vidas panteones tuvieran.

Opueíto a ios rumbos,
que ííis proas llevan,

buclvo el duro pino-

en devil entena,

haziendo mifiiria queárafagas crueles,
el lino, la tabla, y el canamo zedan.

Mas bucltas las popas
ázia mis violencias,

lefírven dearanco
mis coleras ciegas;

y le hazen impulíos los mifrno eftorvos,
que antes obligaron á ferrar las velas*

7««9. SÍ afsi rcdiículpas,

luípcadc la 'lengua,

y vete, que armada
de colera ciega;

me iré dóde d ruego ya nuca me obligue,
bno es q^en mis aras lea viclmiaEneas.
ranje mfus TrAtnoyAS CAntando Aduo el

'

EjlriMlio.
ÍJonde he de ir? qué he de hazer? &c.
ilutación dé l'em^ío con la

¡j. - én elforo.

j
í’ al Templo,

oelValIc;dclMontc, dclMar,v delVieto:
al Templo, al Templo,

°y ájuno cóíagra en vn pomo>
ofenlas que Paris hizo á lus Luzeros:
al Templo, al Templo.

* f‘^Pfmera, Fenus, MercurÍTi
y Cupido disfracados entre elios.
Antes que ú ^jedra Suprema
o a, los Hymnos le canten,
íehermofo pomo, hermolb

, que debe oy entregaríe

'Tomak.
a mi mano

;o amable
Si^erida Anarda'

.

yo cipero '

r^adtóigraviad-eT

ncen Finezas,
de fris olcníás, pmes fuzgo
qu*. pueden llamarle isuale*
al Teatro de Yda, Cií-tago
el juizio de Dido á Paris.
C^ié de confudos le fíngei b.

á fus altas vanidades!-

Cu^id. Dexala
, que pues atento;

ves que he venido á ocultarme,
transformado oy en Afcanio,’
V o haré q-ae tantos vitrages.
Cita Rey na altiva, al Sacro
Imperio imo me oague.

Erua. En cada accioti á mi pecho

j

nuevas prifíones añade.
Jc^t.Qae bien en manos de Anarda

el pomo eítava poco antes, d
ñ fe labro por teforo

^

de la hermofura mas grande.
Fa poco d poco lléga}ido d u eílatUAÍ

dando tiempo para de:gir los

'berfosJtguientes.
An.ir No ceífa con fu eíoquencia,-

el dutzc mirar de Acates.
Mtr. Ala eftan Cupido, y Venus,

a Cilos lié, pues que nadie
puede conocernos quando
veífimos humilde trei^e.Lleg.dellosa

©vi/íi. Admite Sacra Venigna
^

_
Deidad, que por triunfo enlazc
e.ta giuriial da tu frente,
pues llegara a eternizarle
mucho mejor en tu cielo
_que la que hizo Anadaa Imagen"
xeitepomo; ^

Al poner Laguínalda ,y u manen.
na , Kuye la ejtatu la cabecal

^ y la mían.
mas qué miro.’

el y'^'to bulto que el arr*
dexb fin calor, por ¡bio
ceberfdc á los altares,

juzgo que airado rebufa,

.

que elte culto le coníágre;
que deídicha fi es que es ciertol -'

pues aora las terquedades,
mucho mas que no lo dozil,
defea el jufto en el Jalpe;
mas puede fer que el baibea ^

«



vez de mis Reatos

apelo alvlnmo eílamen.

y hast io

C/. ítua.

.1

Dcainos Vencen Finezas.

como ay ciclos en el trance

de ofrecer aquellos Dones,

por dos vezes a eÜa Imagen,

huyo la cabcca y braco.

Cae vna nube , y obfeurecefe el

teairo.

haziendo; pero á edipfarfe

paña el Sol, la luz íe pierde,

y aun parece que fe cae terremoto.

el Templo.

Andan Lodos.en d^>3rden
, y cejfa el

terremoio .

J^rtíj.'Juno, piedad.

pero que palmo.
^ ^ va no me cabe
VO no )•* *

d cora con a latidos,

en el pecho-, fiero

la acción, la voz, el .aliento,

la vida todo á dexarme

eJlaPua.

Anur. Señora,

íSÍ41 . No han de acaaarte

las deídicbas, m en .,i^miJ.mo

íavrado de los altares,

rrfí ArCielos,
porqueDido anime

de mis alientos vitales,

tomad toda aquella parte

que iobra a mi pena amante.

Dizque el agua dclaKeyna

es muy buena en calos tales,

FffJ.Todo efto es, que Juno líente

que Dido a Eneas ampare.
'

Cup. Si frente elfo, yo haré en breve

que pafle también á amarle.

Mercu. Ay de quien contra íi tiene

cftas dos Sacras Deidades.

Todot. Qpe compafsion!

Anard. h>ue lera eílp?

<¡)eifo. Que ha de fer, fino pcfarlc

de aver de dexar el folio,

y no penlar en baxaric»

iBaelue enfi Dido..

f)¡d. Ay Cielos, adonde citoyl

'—pero en qué píenlo, no pare

la diligencia haita ver

íi puede deicnojaríe

Juno.

Ana.!-. Pues dinos, feñora,

el modo por donde Sabes

que efta irritada? >

f)/iío. Vofotras,

como citavaistan diftantes»

fiu duda queso aveis ríilo

Otros.. Favor, Jov;

Clip. Ay defacato,

que de mi, ni de mi madre,

no invocando aqui los nombres,
' .defprecicn.Qy las Deidades? iTfíí.

agirarda aqui con hlcrcurio,

Gus tolo íaliré á vengarme.

Sak, y 't’d por entre todos bajía

dar primero con Eneas , y dsfpues

con Dido,y quedafe enrnedio de

los dos, ajido de entram^

has manos.

;íj)i'í/.SaÍgaiTÍos todos,del Templo,

por íi liego á deí'plomaríc

.

<Deif- Por ello toda mi vida

he viuido yo en desbanes,

que no teniendo emplomados,

eítániibres de cíTe achaque.

lEnt. halla que yo vea legura-

á Dido, ligúeme Acates.

Xarb. Sur ver á Di do, es prccifo

que roda la lux me faite, apar

.

Acat. Yate obedezco. Si yo d pak

la Infante acafo éncontraffe,

para tacarla del rieígo.

Encuentra Cupido con Eneas.

Eneas.. Quien es?

Cup. Eneas es; padre, *1^'

Afcaniofoy.

Eneas. No me dexes,

hafta q-ue de aqui te f^-Ivc-

A^ra encuentraDido cen Cupido,y i

entre les dos como ejli

Dido. Quien eres tu?

.Cupid. Ya, hallé á Dido;
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. ,}. Av I'.iíantc

*'.r^i-üo, infeliz; masCieIos,<í

¿elpucs que liegae i tocarle,

-rece que todo el fufto

coiivncctc en i'uavidades,

^ j je va menos confuí#,

j- ve lerenando el aire, ipa ..

Pues en los dos mi veneno,.

f.e infundido yo, y madre,

ti Templo de fu ene niga,

-orfer contra lo que ella haze,

hemos- de ¡leñar a vn tiempo,

(¡eluzes.. y claridadés.

l.xi i ^ido,y a Ene*í, y 'bjfe con

Keius, y Mi)'curio

: ler . Alcaaio, Afcanio-

iyf. Señor;.

f;n,Ta nbi en iva yo a llamarle,

qac dclpues que me na dexado,-

helcntido el que fe aparte.

ic'j Ya fe deícubren de Dido
lasEilrellaícclcidiales.-

Aut. Ya las puertas fe perciben.

kir. Que cerca de mi edá Acates;

ya me caufaua gran pena
d que a D.-do no cncontraffe.

'ifeleyaniando /anóe , y apxrrctn en

ha tT*moyA,Cfípido, f'inus,yMercurio^
CMimdo con el Coro,y acUrnfe

el teatro.

lliJic.
y los i. Serenefe el viento,,

cálmele el aire:.

y pues ciOIimpo aCupido obedece,

también de la esfera el imperio bolantc,

retoque a íu iniluxo,

cciuz apacible, los mullios zclajes.

ida. Xueva armonía fe efcucha.

Ellos ferán pafTacailes,

para boiver á los tonos

^
en que chdiavamos antes .

‘•'’-Pues a palacio bolvamos,
para que défeanfe

brisas con otro afedro,.
jtu.¿o que llego a nombrarle,

porque ellos mjnlerios,
® fe apuren, ü declaren

faje con las Sarnas.*.

apar.

en. Fineza»;,

Ac :r. Mi vid.! va con !a Infiinta.

Anar. Válgate amor por. A cates.

Olim. Muchotemo entre mis üudas,

que ellos zeños fe declaren

contra nolotros.

"Ear. Eneas.

yo me prefiero guíloíb

áiros firviendo delante;

ay Dido, quanto a tus oios a par.

podre luzir yo lo amante. Vafe.

Ene.Yi. os ligo; ay hcrmola Dido,4^
adonde mis livcrtadcs

han encerrado tus ojos,

que ni aun veo donde yazen? Vafe,

<í)eif. Ay íi fuera la Comedia
algo mas larga, y que lances

que lalieran del tintero,

huyendo de los zendales:

mas lo que faifa, va a quénta

de Loa, Sainete, y Vailes.

'Repite la Mufi. Serenefe el viento,8c:c.

Hi^fe Vn Entremes, que no vd impref-

fo por nofer de el Autor.

S E G V N D A jornada.
Muiación- de Salón '^aí con GaVinete,/

fjlen ‘Dido, y Anarda . .
.

yí«.ír. Señora, de que te atiiges,.

porque coiamuagro nuevo,

-

temoe. cades formas quando

le vea can bellos luzeros?

Dime que cienes, áelcanía,

pues en mi te oye el afecto

tan parcial, que co.no míos

acie.r de tus icntimicatos,

no aí'si repri.nas cus penas,

ouc e.tara qúexolo ci Cielo

de que vna Deidad- maltrates,

por no violar vn íiiencio .

!Dido. Ay benn ina, mu pulsiones

íbu de liaage can nuevo,

que Ignoro el nombre a las mifnas

inqu.ecades que padezco.

Jaar. Ay Diofes, liraduda juzgo d pa.

que ello es amor, y'^o creo

Gue me pelTa detener

autorizado vn exemplo, .

para que no eicandaiiz..®
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el cuc padezca lo mefmo.

Vo mnero; pero qué digo?

íblicÍEe algún rcuaedio

mipaísiou: ola.

' S alen las I)amas

.

Tsias. Arrimad aquí vn afiento,

y hazed que vengan al punto

aqui con 1 os inftrumentos,

• todas las mejores vozes,

que huviere en Cariago^

Luego
^

’

al punto vendrán, féñora,VdJ^

__ Sien.'Did. Veamos ü aísi doy confiiclo

á la ciega fantafia,

que maceyriza mi aliento.

aÍMfa.Señora, pues ya que guitas

de oir cantar vn tono nueyoj,

podré dezirte,

f>id. Ay hermana!

dilefi quieres.

.iíní. Ya empiezo
Can.La. rofa q rcyna el dominio delirado,

porque oye vn Gílguero^

- que al Alva madruga
a llorar afcélos,

vierte, rompe, exhaJa

fus perlas, íus ojas, fu aliento,

V ci Alva le dize,

no pierdas ocioíós floridos requiebros

JB-ccoxeeíTc llanto,

pues aquel Gilgucra,

cruzara la esfera

con rápido buelo,

y al irá otro clima,

tus añilas huyendo,
quizá á vn tu memoria
dexára en el .viento.

ÍCo rompas el nacar
que viite tu .pecho,

mejor es queíirva
al añila de velo,

pues penas que falca

del labio a ios rieígo.,

paíTan á peligros,

fi antes fon mifferios _
Enjuga cífasvozes^

de nedares bellos,

pues fus deípe.tdici^

crecerán tu fuego;

no hagas que de mutü
arrepentimiento,

labre otro martyrio
lo que aora es remedio.

S)id}. No cantes mas
, quepare«

que con migo eíTe concepto
i^a.[?líir},ílG GíL3.r dltii'

,

Lticcí’o tu

Í>ido, No proíigas, que no^quifjo
que á tu conjetura debas

'

la noticia del tormento
que meafiige, fi no al fino

cariño que te profefib.

Ya oy á Eneas eicuchaíte

.de aquel miíerable Reyno
de Troya, ili patria, ej triíle

lafnentable fin fimefto;

también le oiíte ios peligros,

que fus Naves-en el fiero

tormentofo mar paíTaron

hafta llegar á citos puertos.

Ant. Si feñora, y eloquente

dio á las Hiítorias tai cuerpo,
•i.

*

que dudaron los í'cixridcs,

animados ios fucelTos.

i)iáo. Pues en fin , íi has reperac®

en íuvalor, en iii ingenio,

y fabe5 que de ios Dioíes,

fegun ia fama
(
que en.efto

crédito merece) tiene

fu alto origen, ya no temo

el que {epas, que deíéando

tanto Heroe para mis Reynos,

pienfecn.

Salen Lidora , las 'Damas,y Cu^.i'

doy Venusy y Mcrcurioy en el

mifmo trage.

XíWerrf. Señora, ya e,ftá

todo prevenido. Dido. Cides,

á que buena ocaíion llegan»

.

pues me embarazan el fiet®

trance de dezir que á Eneas;

mas aun de mi inilmo alieat®
j

he de ocultar mi delirio

en la carccl.de mi pecho.

jtnt. A embarazarnos llegaron^

mas ya eftá claro fe
j

£>fe'.Cancad,pues; pero q
Alcaná’

|



Defíinos Vencen Finezas, ®

i-rbien cant¿sí Afean.No teiigo el juizio reducen de vago a fufpenfo
:u ca

buena voz, mas verc

r¡vo agradarte merezco.

ff Puel íientate m, y mi hermana

^*úrabien puede hazer lo mefrao.

Enipiece elCoro, y dclpues

cantara Aícanio eiprimero.

'ífi'inio, yAnarda ,y empies^n

los infirumíntos la introducion.

A;’, Segunda vez disfrazados,

nuevo ardor con nueftro azento,

hemos de infundir á Dido.

;v«r. A feguir tu güilo vengo.

\f(r.Y yo a obedecer á entrambos,

con humilde rendimiento,

dándoos noticia de aver

dicho á Eneas ,
que encubierto

cuá Yarbas con el nombre
de Timante. •

Cn:;. Bien has hecho.

í'hJí. No mas pelares, no mas,

dexadmemi penfamiento,

que aun para lentir los golpes

de tus diícurfos inquietos,

mcjor quoito mis deímayos,

te ‘.erviran mis alientos;

normas pelares, no mas;

dexadnte mi deialiento.

Cait.Jfa.Vasí que tantas penas,

fi ya en mi.pecho,

por no caver le caen
^el íg^itimiento,

y elque es folo del alma embarazo,
parece dcl golpe vn altivo deí'orecio

ííufic. No mas pelares, no mas,
dexadme mi penfamiento.

Cant. Afea. Los males delmedidos
al fufrimiento,

coa lo mdmo que rinden
dan el remedio,
pues lleuandofe toda la vida,
le labra el deicanfo del pálido yelo-

• %íí-á!. No mas, ^c.
c aif. Afean. Sean folo las penas

deífaíroíiegos.

G quieren que la vida
fea deiuelo,

que los males por mucíios a vexesj

irííifc. No mas, &c.

©íW. Que bien has cantado; Anarda,

haz que llamen al momento
á Eneas , oara auc logre

ella d-veríion; ay Ciclo! ap.

que no sé G elle es arbitrio

para poderle e rar viendo.

Anar. Ya voy, íeñora; mas él

acá viene.

íla^fsnas de que le llama Dids.,y

ponen otro af lentojunto a tila.

iDido. Trae vn aísiento.

Salen Eneas, y Olimpo.

ínea.Señorz, á deziros vengo,

aunque es contra mi fortuna,

el juizio, que aora han hecho

los Sabios, del grande alfombro

que oy hemos viílo en el Templo»

pues aviendo yo aísiílido

de vueflra orden al Confeio,

es razón, que aun contra mi,

os diga lo que fintieron.

^idc. Lo que yo os íuplico aora,

es, que os íenteis lo primero;

y lo légundo, pues ya ftentafe.

juzgo poco mas, b menos,

como abran interpretado

el cafo los agoreros;

que ovgais la mufica vn rato,

pues para todo abrá tiempo.

A que buena ocaGon viene,

^pues viendoielos objetos

que í’c aman las inñuenciás,

tienen mas aclivo efeclo.

Fenus. Líny bien le difpone todo,

Olim. O yo me engaño,o yo entiendo,

que mas que holpedaje en Dido,

ion efros de amor eílremos.

<Did. ProGga, pues, la dulzura.

Cup.l'en.y Mer..Ya,ícñoia,obedecemos.

Cantan. 3 . Amor, G rae apriGonade

en tan duízc cautiverio,

folo ce acufo 1 o tarde

que rnc hiziíle pritionero,
^

no afipgcs, no embevas, no tempies

el arco, la cuerda, y el íuego.

CaTtt.folA Vinui. Malayan los anos,

C que
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que un adorirte gaíté mis alientos,,

üues fin elle dulce

iTiaityrio alagucño,

andaya en el ozio perdido mi pecho.

Carita. Cup

.

Tabien el caíligo
^

de no averte amado, rendido padeico,

pues es otra vida

arder en tu incendio,

donde el abrataríe nunca es eícarmiento.

Cañe. A<ferr.Felize aquel lazo,

q oy vneen amante prifion eftos pechos,

enuuica ílis nudos,

por que ícan eternos,

ia auíencia los lime, los defate el tiempo.

í-os 3 . Amor, fi me aprifionafte, &c.

Cupjrat. regitad.Ma.s por fi el deftjno aleve;

con íiis fatales decretos

intentare dividirnos,

íxsuera á-tu vida primero

pues aquella compaíiva

ladima, con que tuCicIo’

me-verá expirar.

Cant- Fenus. No digas^

ay dulze bien lo que temo>

que me haze la fantaíia

íenti r ideado el luceífo,

yt primero yo á tus ojos,

morir quifiera.

C ant. Merc.'t\o necios

hagan andar los anuncios,

tan velozes los recelos.

que lo mifmo que cantaran,
parece que iva fmtiendo.

Cafp, F3.Qué echizo es eíre,q en Ip.
confquancias, a fus ecos
el coraron ha guftado,

á vn lo que ignoro el defco.
Jnar. No sé que nuera fineza

me ha aumentado efte concento
Olimp. Sin duda que en ellas voze-

'

ay algún alto mifterio,-

pues efre inílante he fentido

las memorias.de otros tiempos,

Le')>antaf! Dido ^.y paran los inf.
trurrientrn.

t)ido. No cantéis mas.

Ctíp, Ya Ies queda
mas infuadida en fus pechos,

ia^correipondida blaiida.

actividad de mi fucao.

Fénus Vámonos ya; pero donde-

lo q paíTare obfervemos.

S)ido. Aora podréis dezirme,

con qué íéatido han expueíto

el calo que haíacedido

elfos vanos agoreros.

Anar Vámonos á efta otra pieza,

folos a los dos dexeraos.

Fan^eAfcamOiyOlímpopor- ma par.-

te^y por otra todas Us damas.

0//?z?^.Quiííera aora el iufluxo

de nueítra tutelar Venus

Cant. Cup. Mejor es que ellos inílantes;

de felizidad logremos,

cueftele fus deíéngaños,

al dolor del.eicarmientor.

y aísi. .

Cant Venus. Qué quieres?

Cant.Cup.'ioiolo

con amarte, íacisfecho :

ver tus OJOS.

Cant. Venus. En los tuyos
• adoro mi rnejor Cielo.

Cdt. ffer.En ella vrubn venturoía,

vivid fef zes diziendo.

.Amor,ÍI me aprifionafte, &c.
Qí^daronfonando los in/lrumentos.

^.ufp. tiido.Qnhcs ello! qué dulce echizo.

fe ha introducido en el pecho.

invocar; pero también

aora fu iafluxo temo. Vtje.

E’ií.Yo quiero abreviar la audiécia,;

porque fi aqui me detengo,

podrá fer que á mis palabras

í'e me vayan los afeólos,

y faite con va delirio,

de vna atención ai^selpeclo.

Señora, todos los fabios

fon vnanimes de acuerdo.

que todo el rigor de Juno,

nace de que oy á eftos puertos,

aya el iatclize Eneas

arrivado con fus leños;

y afsi, feñora no aciertan

mis vozes, reconociendo

(que anfia¡)qu€ por u»
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arcn:urais todo el Rej'no.^ V WA JI.VW > J

Yo quiero facrincarme

erra rez á eíTe cfemenco,

aunque íu inconilanda fi-fa,

dé vrna de nieve á mis huefos,
jurando a viiertra hermoíura
(dezir quife á vueftro deio)

q irán íiempreen mi memoria,
can rendidamente ímpreíTos
vueftros favores

,
que el alma

deí'amparará primero,
que apartar de fumemoria
el menor de ios que os debo:
Y afsi, á vueftros pies, feñora,
(íoio de penfarlo muero)
licencia os pido mrelize,
para no bolvér á veros,
pues pienío zarpar (yo acabo)
y dar las velas al viento.
Luego que de vos me aparte,
( el dolor me dexa yerto

)

1} es que antes mi mifma pena
no me ahoga en vn mar de incendios

Í>ido. No mas. Eneas, hafta aora
no conviene que vn recalo
os hagabolver al fufto

q ie aveis dexado tan prefto,
íi elle vA toda mi vida; ¿ par^
\ ya lo dixe) en mi tormento,
mientras que muerte no fuere,
ftrá continuo veneno.
Señora, ved que por mí

^
íeneis irritado el cielo.

-Jambien puede fer quenoj
e donde íabemos eíTo?
A lo menos va lo cree-

iupcrfticiofo efte Reyno,
y juzgará en las deídichas,
Suc yo íoy el inftrumento
nc íus males.

Porque juzgo
que nacen de vueftro zelo

üifta netas, de tanca
gana ac iros, no me quexo:
“^ubn, yo os pido, os fuplico,
} como Dama, clpreceoto
^ impongo, de que nunca
^ Oivais a hablar Ibbrc eílo.

V^cnccn Flnezusj
fí no queris, que íl acaíd,
con vos irritarme puedo,
rne quexe de vos; ay lautos, aptX^^
no deis paíTo i ios areSios,

í’we.Qué he eícuc.iado! no parece dp.
que A Dido Je debe zeños
la fiel atenta eficazia

de mi .humilde rendimiento!
pues, íeñora, á las fagradas
luzes vueftras, les prometo
de no hazeros mas inftancia
fobre efte punto; y íupuefto
que efto queda ya aiíencado,
paíTo á deziros, que oy tengo
í'abido, que en vueftra Corte
cftá vn enemigo vueftro,

y mío, que cautelofo
oculto os eftá íirviendo.

‘Dido. Y quien es cíTe?

Entas. Es Timante.
Dido- Como al'si?

Entas. Como sé cierto

que es Yarbas, Rey de Jetulia.

Dido. Qué he eícuchado! yo confíeíTo
que es mi enemigo, pues tantos
años de guerra íu Reyno,
me ha movido , fin mas cauía
que vnos fingidos pretextos;
razón, porque yo aun tii nombre
inmenfaraenre aborrezco.
£n fin, yo le haré quanto antes
falir de Cartago; pero
lo que no se, es el motivo
porque es enemigo vueftro.

Ensas.Acz es por vna razón
que él tiene de lo quefiento..

Diií. No sé que dezis.’

E’iiías. No ¡mpor ta,

íeñora

.

Dido. Pues yo defeo
que me digáis el motivo
de vueftro enojo.

Entas. No puedo.
Did. Porque
Eneas. Porque íi os lo di^o

de iu parte, á m; me oten do,

y á él le labro vna iifonja,

con dez.ira»^ m,' rr-.
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perdonad, í'eñora,

qu¿ os La caUc, pues ya encuauu'O,

OcitinC’S V"^nccn Finezas,
ij)id. Av Cielos!

er.n e lo que me aveis dicho,

alivio a ríii íentimiento.^

f)ido. Arto bien claro lo dize

.eíeosmas no sé qué es qu

que un embozos me diga

n acato le cauta zelos-.

pues por vida mia os juro,

aue he de fabet fia rodeos.

el motivo.
fí^f4r.Pues,fefiora,

culpad dvueílros preceptos^

fi mis vozes ofendieren

vueftro íagrado reipeto,

que el alna vtolai no fabe

t3.il Diviuo

La razoii, porque enemiga

dixe que le coníidcro,

es, porque como yo foy

tan humilde criado vueftroj..

y sé que otíado el le atreve.

a mirar los rayos V ueftroSi

coñ impaciencia rendida

de vueílra Deidad, el zelo

me hazc fentir ofendida

fus Gííados íacrilegios;

bien que quando os he efcuchano^,

que os debe aborrecimiento,

el que no efté fin caftigo,

me va labrando el íoísiego...

Efto es en íuma, feñora,

lo que ocultava^y lupusfto

que queréis vos que os lo diga,.

a pelar de mi íilencio.

'Enea.s. Mucho mas que lo fegund»,

fíente el alma lo primero!.

Criad. Y lo peor es, que a palacio

viene ya ; y fegun yo creo

de Juno, y de Yarbas mifrao,

Conducido.

g)iio- Cruel aprieto!

Eneas. Como con mi vida folo

fefofsiegue vueftro Reyno,
yo la feriaré a la muerte

por verle en paz..

S)ido. Aun no es tiempo

de arriefgarcs, y afsi en eíTc

gavine'te-, pero Cielos,

qué es lo que miro!

{Pí»r Vw lado fák Yarbas , y todos

los quepudieren , y por otro Olirrr-

po. Alfarda^ Afsanio , y laxa.

Juno por el aire.

Eneas. Haita quando

de Juno durara el zeño?

Anar- Yaefte rumor nos precifa

a faliri pero qué veo!

Can.Jun.Al arma, al arma corages,

guerra, guerra, guerra,

y en eftas Púberas repita el eftrago,

guerra, guerra,.

mareSjVientos, y zcíajes,

opueftos convatan, travados refuent^'

fuenen, faenen,,

y defde mi amago,
al golpe fe quexe herida Cartago.

Mientras-que Eneas no fa¡ga

de efta inovedienre tierra.

perdonadme á mi el dezirlo,

y fufiir vos el faberlo.

Q)id. Con qdiícrecion me ha dicho.-?p,

fu amor a va tiempo, y fus zelos!

pues Eneas la experiencia,

o s relponderá lobte eito,

pues yo. Sale im Criado.

Criad. Señora, en motines

confundido, codo el Pueblo

viene hada vueftro palacio,

diziendo en vatios azentos.

Eb^es. Viva Yarbas en Gartago,

V muera Eneas.

guerra, guerra, ,

y expue.to a las oías en firagiles

padezca deftinos, ,

a ver íi en los mútes del agua

de VeiVis errante , la trémula

guerra
c>

i^s errante

i]^uerra.

Y puefto que aqui es el centro,

donde mi injuria fe encierra.

guerra, guerra,
'

fin q aya vn
inilante de blanu

puesforüayo al ru.go,
,

Earéq en Ies templos no

ti'
;eraa
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ocf rnas
vetos la esfera,

‘-jerra,5:-^erra.

- 4s, Dido, de los Ti-oyanos,

*^'*1-5 fncm Orias nos defticrra,

guerra, guerra,

y en tanto q alRcy dcjemliajfu mano
ñodexare vfano,

¿el’dc aora en el valle, en el mar,y erv la

ílerta,

el eco repitaeílrucndos de guerra,

guerra, guerra.

Pero como, ay de mi faña,

miro que fe eílan ferenos

de las esferas los rayos,

las rafagas de los vientos,

las coleras de los mares,

y
el centro del vniverfo..

Segunda vez examine

el poder a mis imperios,

tienrbie, gima, raígue, abrafe,

la ticn a^cl mar, ai;-e, y fuego,.,

y
entre ruinas, y cenizas,

de piras, y mcniimentos,.

reprefentefe ca Cartago

vn teatro del efearmiento^

mas ay de mi! peor ha {ido-

el repetir mis preceptos,

pues con mas inovedicncia^,

le defairan mis imperios.

Tar. Empañada eílá por mi Juno.
S>id. En qué parará eílol

£ne. Sin alma eftoy, porque á Dido.

preíumo infeliz que pierdo.

¿iíe cantando Cupido burlando djuno^

Cnp. Templa, templa laa iras,

los fentimietos,

que es eíTa mucha faña. ^

para tu cielo.

La Deidad que fe enoja.

con tanto eilremo,

con lu hermoiara éftrena

íu propio ceño,

pues d.efcompone el aire

de lo íéreno:

templa, templa las ira, Scc.-

Si has juzgado revcldes
los elementos,

' ya mi íéñora madre.

ncen Fine^ar, 1

1

los tiene pre.os,

porque no anden jugando
con elfos leños:

templa, templa las iras, £cc,

A tu marido Jove,

con- dos pucheros,

el fcmblante k pulo

de muy buen gcfto,

con que quando tus gritos-

no huvorcinedio:

templa, templa los ira,

Si tu quieres que, Didoy

. elija dueño,

como fin mi has tratado

fu cafamiento, '
,

quando íiir mil Cupidos

no ay himeneos: ^

templa, templa las iras, &c,

r;<3 .Cielos, como permitis

que venga vn vendado ciego

á burlarle de mis iras,

para dar triunfos á Venus!

íZ)id.En cada azento que clcucho,

fe me aumentan los recelos.

rm . Cupido eftá de mi parte.

Tar. Peider á Dido recelo.

^axa Hr el otro íadoFenus,ycantd.

CíT.f'fK.Cíerto q es raro capricho,

ouc con tantos elcarmientos

eftrañesvfana, que de mi hermofura,

En tantas fatigas fe logre efintento.

Por la pallada elpcriencia,

. ’.pcdi a jupuerSupremo,

q en blandas bonancas de zafiros dulces,

putieiTe en pnñones tormétas,yCierqos.

Diome , no loio palabra,

fino que hizo juramento

de no revocarme halta otros avifos,

del ya concedido favor el decreto,

Y aisi, es en vano que quieras

conjurar los elementos,

pues fin libertades por íblo mi güilo,

á aiagos tranquilos eílán oy íujetos,

^p.’jun Pues aunque efto te parezca

que no ha de tener remedio,

face que voy ante Jove,

a hazer que lea eíre Reyno
¿e Yaibas, y^peroen bxeve

A
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'hablara por mi ci fuceíTo.

Vdfs mfu tram-sya rápidamente.

Venus. Haz io que quifieres; vamos.

Cupido, á que procuremos

í'alvar otra vez á Troya

en Eneas. Cup. Yo íoy ciego,

folo-para obedecer

GIS Soveranos preceptos.

Cénflos %

.

Al aire, al aire armonías,

al viento dulcura, al viento,

.anticipadlos aplauíos,i

con galas, y con gorjeos,

pues ya tenemos

con intentarlos,loio

les triunfos ciertos. 't>cinfs.,

Iluftrcs Cartaginenfes,

obligado me confieíTo,

á aqueías demoílraciones

.que en mi favor avels hecho,

mas foy criado tan humilde
de Dido, que no apetezco

contra fu Divino gufto,

ni fu mano, ni elle Reyno;

y afsi, mientras que ios Diofes
fe ajuftan en fus decretos,,

y mientras veo fi obligan

cfta otra Deidad mis ruegos, ,

retiraos todos;y vos,

Ha^n todos los tque ejlan defu
' parte Vnarey>er€ncia,yfe y>dn.

peregrino hermofo dueño.
Sne. Qiie efcucho Diofes! no se

íi yo podré ílifrir eíto.

Lid. Que nunca fin embarazo
pueda ver de Anarda ei cielo.

J ar . Perdonad, que mi rendida
eíclavitud. Did. Deteneos.

Ene.h. buen tiempo ha íocorrido
ia paciencia al fafrimicnto

.

t>id.Y auque pudiera quexarme,
de que con tal fingimiento,
Vueftra Alteza fe aya eílado
oculto aqui ranto tiempo,
para paíTar a otra cofa,
de eíba aora me defentiendo;

y os digo, que aunque me importe
«I guftoj la vida, el Reyno,
fio he de ísr vueílra; y afsi.

.
_

—
. ui auviemn

ioDre ella refolucion,
elegid vueftro remeáo;
Vanje todas Us Darnos,

y

vam>)s
Entr.-r.J,r

a dilcurrit feacimieatos.
larb. Sin voz me ha dexado

.

Ene. O quanto
oy debo a Dido, y á Venus!

Tarb. fiero defengañol m.as a pa.
veamos fi Eneas, fupueifo

^ '

que tanto á Dido le debe,
puede períuadirla (ay cielos!)

Eneas, pues oy concurren
rodos los merecimientos

en vos; puesHeroe, galan,

cortés, rendido, y atento,

teneis exceiia fagrada

afinidad con el cielo,

no culpéis que yo me valga

de vos, para que atendiendo

á quanto puede importarle

a la quietud de efte Reyno,

ei que Dido^da Jetulia,

conmigo eftienda íu cetro:

quando tuviereis lugar,

la fupliqueis. Ene. Deteneos,

que no aviendo de ferviros,

no es bien gaftaros el ruego:

ay deftino, que me obligas dp.

de Dido por el refpeto,

á no embarazar con otro,

mejor cftilo mis zelos!

Ene. Bien conoce VueftraAlteza,

que en cofas de canto pefo,

como es entre dos Coronas,

proponer vn cafamiento,

no puede entrar atendido,

quien es vn pobre dirangero:

fuera de que no prefumo ,

que fea cortés obfequio,

porponer ávna hermofura,

elección centra fu genio,

pues que van las períiiafiones,

violentando.íiis aféelos.

Y afsi, fupuefto que a juno,

oy tan declarada vemos,

por vos allá á fus iiofluxos.
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Tilv-gOS,

^
'’nto qus vo tamoien

Venus.>V^.

parece que fe ha eícufado

.jn razón; ea fin,yo quiero

^ilveriverfidejuno

pe haze feliz el intento, '^afe.

t •
i
Vamos con mi padre todos

,

--iU ver fereno el cielo,

.

•«. love, piedad,puesno ay paííb

donde no íe encuentre vn rieí'go. Vife-

Los qusfiguen Á Eneas

.

ftdú Ay deftinos, quando iremos

anucftro el'perado Reyno.

^íf
Válgame el mayor Pénate,

y
quantas cofas que tengo

que refponderme yo miimo,

preguntándome a mi meímo;
(ü<To Deifobon,.Lidante,
O

^

aquel Principa encubierto,

como no ie ha dicho áAnarda,

íiquiera quatro requiebro,

parxinceatar pcrfuadirla?

y Acates, como en el cue rpo
fe queda con iu cuidado,,

fin altarle de íilencios,

y fin tomar por el pico

algún poco de remedio?

parece bueno el reparo,

pues etelo aqui reípuefto;

dime majadero culto,

(eílo es hab.arme á mi mefrno)
pues fi ves que aun el romance,
en que Eneas el incendm
de Troya le contó a D^do,
fe huvo de dezir adentro,
porque aca fuera fe hallan
ínuy apretados iosverfos,
como quieres que fe pare
3ora nadie en elfos quentos?
^ enfin, íi ningún rendido
ue los que otrecen cortejos

quexa de que en dos dias
no pueda hablar á fu dueño,

.

porque aora ha de eftrañarfe

hora, y medíalo meimo:
P^to aqui viene la caufa,
por quien juzgo q me muere»

Finezas,

Sil' Lidora. A-faber quien efta aqui,

de orden de la Infanta venq; o;

pero aqui eifa aquel Troyano,
“ parece muy buen fa;eto.

^eif. Me alegro de ver á vAed
muy buena, feñora.

Lido. El cielo

os guarde mil anos.

tDelfobonte. Yo
lo fuplico a elfos Luzeros;.

Y pues en las obferv’ancias

de mi cuidado el refpeto,

fin gemir va tropezando

en prodigioíbs deíuelos,

tan fintino , que los fuftos

de la efeiavitud, queriendo

aglomerar los luipiros,

fe embaraza en ios obfequios,

tan fin temor de las iras,

que llama ios efearmiemos,
porque las ofrendas vayan
fin tropezar en los rielgos;

por tanto, y por otras caufaS'

que me dexo en el tintero,

os pido-que refpondais

fi fois acafo mi dueño.

Lid. Oye víled?

3)eif. Q¿c di zc vfted?

Lid.d^í vna palabra qu e entiendo

de todo qjamo me ha dicho

.

dize vífedifi por cnerro,

pues a mi por vida rnia,

cali me pa la lo meímo.

^id. Pues diga vfted, con que fin

eníartó todo aquel quenco?

g)fi/iPara haoiar en cortadillas,

que hagan ruido fin conceptos

Sal.j-.iJf.PcLc á tal peiqucle viuo:

deipeje vitcd Cavaiiero.

(Deif. Pues vayafc noramala.

Lia. Elle fi que es buen defpejo,

LiJ. Pues a fee que fi le agarro.

^eif. Pues á fec que fi le pefeo,

que íe eche dos cortad lilos,

q ue le haga dar de celebro.

Lifid. A mi cortadillos, antes

me haga vna ía tiraen verfo:

yamos íeñora Lidora.

Uéfj-
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Litfo.Vayafe ci que yo no pncdo,

que á mi íupcriora voy

á llevar vna reípuefta,

aunque no llegaré á dempoí

ven, íeñores, aora entrava

de la Comedia el enredo,

porque aqui íaiia la Infanta,

llamava á Cupido, y Venus

en fu favor, y dcfpues

aquel Principe encubierto /
Lidante, fe deciarava

,
con equiboeds afectos,

ella creia que de Acates

le eftava hablando, y con eft©,

empezando á declararfc

Anarda, le dava zeios,

él repiieava quexoíb.

Acates lo oía encubierto

defde vn baftidor, y avia

íu poquito de ay ciclos;

deípucs falia juntando x

qpn-Io quexbfo lo atento,

y aqui andavan muchas cofas

cen
de algún entretenimiento-

*

pero paciencia, porque
no cave todo eá los verfos,

y efto per aora es preciio
que aya de paíTar adentro.

f>eif.Bneno ha quedado elVeietV
Lijí. hableme con mas reípetó,

y fino, pero agradezca
el parage en que me veo. ^>6^,

es el viejo focorro
de muchos que tienen miedo..

Y aora mientras ios Diofes

andan cruzando eíTos cielos,

por acortar la Comedia
me entro también acadentro.

J^uJi.hX aire, al aire armonías, ‘

al viento dulzuras, al viento,

anticipad ios aplaufos,

con galas, y con gorgeos,
pues ya tenemos
con intentarlos folo,

los triunfos ciertos.

BAYLE DEL BVREO,
Perfonas que hablan en él

El Cuidado, Rerefa de Robles.
E1%igor, Manuela de la Cueva.
^^ o, Darnian de Caítro

.

Seis Hombrea.
I . Manuela de la Baña.

Salen por Vn lado elCuidado ,y por otro

e^^íientran en medio
del teatro^

Cá«f.^zV.Quien eres, b adonde vas
fin reparar tus peligros,

quando pueden tus intentos *

llevarte ázia tus peligres?
buelvcte dieo,

que aundonde no fe pienía
falta vn caífigo.

Buelvcte, y no tan oíTado
en eilc empeño atrevido

y repartimiento de papeles.

. Juana de Olmedo.

3 . Margarida Ruano.

4 . líabel de Caftro.

y . Angela de fa Baña.

. Jofefa de Cifneros.

profigas, aunque fe eftrañc

fer rigor, y darte aviíbs:

buelvcte digo, &c.
Si defpechado te empeñas

al buen aire de atrevido,

perderás entre efcarmicntos,

- -
' eíTos créditos de altivo:

bueivete digo, &c. .

Cant .Cuicl.Sck>£xoiL-iO, duize hermo
o

rigor, a quien Abanino
embaraza de trofeos,

íin el coito de ios tiros:
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eche entendido,

i piedades i'uenas, y eres mart)-

gicn
fe conoce

gitudelden repetido,

j^es úitenras con crueldades,

jyzcr tu rigor bien quiito, &c,

Pj. xy mas que temer liquieres,

"^^jc deípues de averte viílo,

Tiva a morir de venenos,

que beberé en tus retiros, &c.

fr/c. Fuera de que á tantas iras.

Rigor, no be dado raotibo.

Que mas motibo. Cuidado*

"que el hallarte aqui.

írn.Es preciíb

cuciiemprcaquitu me encuentres#

aunque me conozca indigno.

ÍB.Pues aqui nunca entraraa

nobles rclbctos,

fi aguardaran ías anítas

i merecerlo

.

{^. En cíTo tienes razón,

que hizieras mayor delito,

fi por temer los deíprecios,

malograíTes los caitigos.

'aí-Oije en quien adora vn dueño#
quees íoberano,
lo rendido repugna
lodefdichado.

rw. Fuera, de que ya yo vengo
ilerv’.r con ejercicio,

y he de jurar oy mi plaza.
Y qüal es?

•vi. He co^üeguido
entrar fupernamerario,^
en la plaza de rendido.

Porque en la fervidumbrc
¿e dicha tanta,

^za. para el buen güilo

j

»y plaza vaca. —
4’- Con que fegun eíTo, juzgo

divertido.

r ‘
^

porepe delde luego

iw
rnozo de odeio.

t- n
^ atento#

^•nuydifxlnto

‘^‘“pernumerarío.

Vencen Finezas,
^t£or. Y acra?

río» Cuid. Yo ei juramento

quiero hazer, porque en los libros

me aísieiicen, y tener luego

gjzc en todos los oScios-

^gor. Pues eíperad, que aqui viene

el Reípeto.

Sale el liefpeto.

Bienvenido;

fois vos el que aveis de haz«í

el juramento?
Cuid.Yo miímo.

Arroáillafeel Cuidaay.

Pues poniendo los dos ojos

en el cortelano abiímo

de vueítra atención, dexand®

las acciones á mi arbitrio#

en cortés mudo íilencio,

afeclando lo íumiíb,

porque lo que iiolc oyerc^

íca ateucioi^el elido:

,
dezid que juráis en manos
de elReípcco mas adivo,

de no conocer jamas

de la Ci'pcranga el delirio#

la ceguedad del dciéo, ^
«i de amor ei vano rito.

Jurud, quexomo híoaja

adorareis ei martyrio,

y que quádo á vn deíprcciado#

enmudeceréis luirido,

que íolo.tendreis la quexa#

de no averos ofrecido

antes al dulze violento,

teiio rigor de lo exquibo#

fin andar luego formando

quexa de cada delvio,

que en lugar del íeatimientOt,

os acrediten lo altiv.©.

Aísifo juro, ofiec.eudo

por fiador de mis debeos»

al miímo conocimiento

de iaocr queloy indigno.

Si alsi lo. hiziereis, a eíclavo

afeendais del Abanino;

pero fi no, os lo derHandc

ei rigor en fus olvidos:

v "n •‘iicT ^

i
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los Gefes de ios oHcios,
_

eíperad ,que vueítros gozes.

fe aíTetijEran en los libros^

oficios-

Saknfeís hombres, o mugeres,>-

Todas. Di, que nos mandas?

;^^..Que pueíbo que he recibido

el poitrado juramento

de aqucile mozo de oficioju,

deíde oy aveis de pagarle

las raciones, advertidos;.

Panetería ?r

li. Qué mandas?'

deíde mañana avifo^

á tu advertencia, que goze

de íii ración.en tu onci a,

dos ñaues de deíagradoSj

feisl'bretas de delvios,

dos .moheras de cuidadoSs,

y vna.mjgaxa de alivio.

1 , Ha-'élo como lo ordenaSs.

Cíiid. Afsi mantendré ío hao.

Cant. i .Dize bieaj q quien quiere;

lufir coartante,,

viene a edas mas airoíoj,.

con mas vkrages,.

Caba?
2.. Aquí eiLoy,.qué me ordenas?

<iss.á efte en tu oScio»

qaacro cantaras de llanto,

vn quintal de temor frió,

y ce coaíuelos.aguadosj,

al año medio quartillo,. .

Cuid- lo vkíaxo íobra.

2* Por qué?'

Cuíd. .^orquenolo necefsito..

2.. No bada eíTo, mi íeñor.

Culd. Uiga porqué, íeñor mío?
Cijwí.z.porque fueran dichoíbs.

Jos deívaiidos,.

íi en iuspenaspudieran.
tener arbitrio,

^nc.tcxsm cru:^y quadra..

^efp. Frutería?

X. Di, qué mandas?.

Qie,derdeoy ederen-iidoj,

tenga vna arrooa de iiutos,— !i.c c.;

Vencen Finezas,
de efearmientos invernizos,.

3 ..Daréíeios puntualmente.

Cueci. No íeñor, no los admito.

3 . No importa, que fin querer,

los hallara,en fus fentidos

Cmt. Porque losefcarmicntos.

en vn rendido,

fi no ion defengaños,.

feran caítigos..

Saulena?.

4. Qué me ordenas?!

Que í'apuefto que en.tu- oficio»

no fe da.racion-íirviendo,

folo al cuidado proüxo,

de quanto en fatigas labran,.

tors'iO, telar, y martiiio,

le tengas continuamente

donde trabaje rendido..

Cm, Soy contento.

4,,Noloedraño.

Cií/W.Pues en qué lo ha conocido?-

Cd'.q. Porq quando á vn dilcreto.

le falta alivio,,

en fortunas disfraza

fu mal preciío. cru^Jos en

Confitería; mas no,

no tengáis en eíte oficio

ninguna parce, que cnduize;

los pelares al martyno..

Cuid- So'/ conteiico.

.

5.

Y ano- eitarlo,-

le íuce-lieraio mifmo

Cam, Porque dulzes piedades,

en eíla esfera,

ei acaío la-S iográ,

no la impaciencia.

.

Cerería, porque pueda^

ver fus deieagañüi nrdmoSs-

vna luz de la razón,

le di con quaiuo pav ios.^

Cant. 6. Amiquetano ia quietas,.

la tenciras nemore,

que aqyucl-ngoi- ia atiza,

coa fus deídenes.-

Cui ^udos mraaej
<idos.

^ <2^nrar<A pue^a.teiieisveararo-0„

.4, o ¿bze.el exercicio,.



Deílinos Venccn Finesa?, r ^
. . Va os figo- JTodos.A palacio no vengi

cjes ¡ibrandoos caía,y gaj^ ningún renaido,

f-,
vafdro tormento miímo, fino ciee favores

pitj darle
fin al Bayle, a ios inartyrios.

fjpuuaios aquí vuídos.

FIN DEL BAYLE.

tornada tercera.
de Seha ,y f&h Tarhaspor

>Jiaparte.

rh. £n efta Selva, á quien llaman

¿e los Deftinos, porque efte

iucíeler ei íitio, donde

las Deidades mas frcqucntes

¿e los futuros íiiceffos,

oblcuras dudas refuelvcn..

Salepor otra parte Eneas.

I'-;:. Aqu!, donde oy divididos

andan mifteriófamente

Dido, y Anarda , fin otras

curiofidadcs que quieren
apurar de ios uiceíTos,

los futuros contingentes. •

j:h. Quiero faber.

-'Ver pretendo,

Mas no es Ene as? Venfe.
Mas efte

no es Yardas?
•h. Eneas? Erae. Señor?

Aücae fiempre yo por varias
"izcnes, tanto defee*’

tibiaros, ya conocéis
que eftá deitinado cite

^ugar, ai fin mifterioío
dt conlultar de los hados,
^nte viftos accidentes.
Y aísi, iriientrus que en losSacros
“-^erintcs de Coretes,
•ylo con mis perfuaíiones,
Oráculo eioquence,

r
•''donad que no os afsifta.

• Yo os agradezco mii vezes
^"o favor; pero folo
^-ngo pur rj’i dexe,
“•que en mi cnltezá dulze.

fin eftorbos me recree;

ay Divino armor rcfponde apa
propicio á mis reverentes

ruegos, que ei alma te embia
en íulpenfion eloquente.

'Quedafejufpcnfe, arrimado al haf-.

tidor, yJale Anardapor el

Anard.Yz eftoy aquL.fin tefiiigos,

que mi recato atormenten;

cruel amor, porque han querido

tus arpones inclementes,

que yo en Lidai 1 aborrezca

los rendimientos fieles,

y que aventure en Arcares

mi inclinación, quando puede
partirle de acui, y dexarme
todo efte dolor ardiente?

Ay amor, íolo pelares apar.

á mis dilcurlos ofreces!

Ana. Pero enhn, veamos fi al ruego

de ira triftc voz atiendes.

Caní. Ay ciego amor,

ay Gulzc lUcgo,

pues v es fin ojos efte amante ruego,

relpondcie a nn iianto valb..Cjcr.'-e,

lo ciego enmendarás con lo eloquente.

Eneas. L-i voz de oirá quexa eicueno,

que ai amor üarnar pretende,

tan ai propio iiitentc- mio,

que-direnios igualmente

Xíír-e-f^elpondeiea efte llanto vaibucíer.te,

lo cie¿o enmendaras con ic eloquente.

Canta rñ.ar. Azentos dci-.ji,.nrdos,

á tu Deidad ofrece ra: iiVip..ciencía,

porque en mi refiftcncia,

ios ücviies iencidos ya pqftcados,

Di dexan
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dexan paflar la vora los azentos,

no á que fean razones, fino alientos.

La priíion de vn recato,

encerró en mi modeília el fuego niioj

mas ya en mi deívario,

rompo lo que confuía no defáto,

pues el fatal rigor de mi martyrioj,

comeiii^ó indiferencia, y ya es delinOí,

Piedad, piedad te pida,

.

antes llanto anegue en fu corriente'

de mri trifte gemidoj

ella que esfuerzo laílima dólientejj

pues atenta mi muerte, dificultó

por mantenerle á tu deidad el culto.

^^prsfintando Eneasy y cantando Anarda;^

hos dos Ay ciego amor, &c.
Cantmdopxjfa Cupido.

Cn^i. No mas liantos amantes^.
que eíios gemidos,

por mis piedades paíTan.

á íer alivios;:

íiiera martyriosi

porque quando á las quexass
amar las qysi

de la ternuras haze-

íus campaísioaes.'

Bien sé yo que en CártagOj,
ay quien amante,-

,

diera toda í'u vida.

por explicariej-.

fuera pcGres,

pues amor queíe calla ;

por el recalo,

poco 3 poco a los ojos
paíTa los labios^

Ama, y fufre, que elaníla:
de los ahogos,

no puede remediaríe.

con íolo vn íopio-

-

íálgamos horros,

fufreme tu ías penas,

.

pues yo te íijíro,

que de oprobnos intentes
hazerme cultos.

%/'. Pues á los dos he dexado
rcípond.dos de eíla fuerte, ^

voy á hulear de mr madre,
laharmofa Deidad zelefte,

,

quien ha ido al folio de Jove
a ver fi feíize puede

^

hazer, que Eneas coa Dido,
eípoío, y Rey, aquí quede

gne.Que ame, y q fufra rae ha dicho,
el oráculo eioquente,

^

con que ferá bien que a Dido
hufque, pues ella mantiene
en mi coraron la aftiva.

llama, que el amor enciende,

Cd.reci.Ana.C^Q fufra,y arae,refpó,

eífe náfterioío, eíTe

Sagrado azento, que al alma
atraOiivamente hiere;

.

mas lo que no Ha declarado,

es fi Acates (quando debe

ei alma á fíimombré) ó fi
'

Lidantc,aquel, cuyo aleve-

mentido, engañoíb traxe,

me defeubrio-vn accidente,

ha de íer ei que el deítino

decreta; mas ay l.

Sale Lidante deteniéndola, afdfúft:

día de Verle,y quiere irje.

Crent. Lidante. Suípenáo.

la fuga, las iras fúfpende,

hermofo adorado, cruel impofsil)!:;

y pues tus defdenes, •

de lato matarme, íús iras manticneni

atiende, atiende^ _ (

mis penas,mis anfias,misfuftos,B*-*'

no irritarte.:

fin otro delito, -que folo el queiciK

fingi los embozos

,

que de autes-vetnaa engaños córtete:

íirviendo porg.oria,

fel .z de obligarte, la dicha dei ver-

Defeubrirmé quifo,-
^

del hado iimportuno, lamí tta.
•

no porqueriograíie, ,
-nrei-r'

'

que en ceños piadolós ,
mi i

fino porqneazuies,,
-4¡efei'

coléricas rabias, ei pecho mo-

fe-
Ko íóío ei vengarme,

nie impidejei refpeto q«e ^ ^

fi no es que las aníias, ^
rezelos,dalmap*^

si

ane en duros

noJiegan á oícnias^.
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V piíTan ds furtos q el alma atormenten

.

'fiort^ue conozco,

que tolo ic irrita tu fanaj de verme
áerielgosjcn nelgos,

irán m-s delpechos bulcando mi muerte,

porque tu me debas,

el quooy por ti nufma, a ti mifmate de-
xe. Ifaje.

^,4r. Hazes muy bien, que vn rendido,-

por mas que apure doquentes
hannonias,-nunca obliga

quando ci geivo no le atiende,-

baíte por piedad, que á Dido
no le aya dicno quien eres;

ay amor! íi es que yo á Acates
edosaícetos deoieife,

qué diitintas lonarian

fus vozesá iñis deídenes,

SJe Acat. Aquí parece que eíla,,

de ia Infmca el Sol Divino;
para que bufeo el deífinoi .

li mi íortuna hallé yá?
á haLjarla ikgo; feñora?-

Anu'. Aquí viene.

Acit. Yo no, q'-undo;

qué es cito , vn frío va eland®

-

toda mi exprcísio i aoral

Atar. Dezid, dezád, qué queréis?

Acit. Pues í: atsi vos md alentáis,,

no os irrite quando oygais

lo que padecer me ha¿eis.

Yo os vi, no sé íi proíiga,

porque a ello eílareducidOj,

lo que calla fentido,

lo que dize mi fatiga;
’

parece que os dcinudaii

de que os diga mi tormento?'
ya lo dexo, que mi intento,

no es que vos os ofendáis.

ánír. Yo no me ofendo , antes quiero
oyros gultola, por ver
como vienen oy a ícr -

lilonjas de vn foraítero.

Lilonjas? ya mas razou ^

tengo aora de callar.

Pues porqué?
Por no injuriar

2-nú mifiua explicación.

an Finezas.
pues íéra vna ceguedad,
que al oftcncar mi hneza,-

ía diga á vueílra belleza,

lin méritos de verdad.

AriAr, Pues dezid
,
quien aífegura-

el que aya firmeza en vos?

Acá. Todos aquí, que en ios dos

mi-fec cita, y vueílrahcrmoíuri^

jnir. Pues os debo cíTc dolor,

tambienos puedo dczir,

que por vos llego á íentit

la dulze inquietud ds- <

c-antaFcnsu. Amor.
Anar. Ya clacafe mifterioro,

mi pena osha declarado.

.iícaí.Luego cu mi duize cuidado,

:

puedo liamarme dieboío?

Anmr. Tanto no, mas bien podéis

llamaros correfpondido;-

Acat.'lAi dicha aísi he conseguido.-

AfiÁr. Aun -macho mas mereccisj

!Baxaiiua Venus.

pero pues que mas deípacio,

no podemos aquí cTar,

deípues me podéis bufear.

arfraí. Pues a mas veren palacio.

€AHt. Ven. Amor, -amor, donde eftas,

vate las alas velozes,

pues en mis vozes

íonoras, alegres feftivas. Cabras

qual es el deifino,

que a Hneas pr».viene mi influxo Diviiao

Amor, amor, donde eA -.s,

no se detenga tu zeieridad, -

Ven á que Cepas;

que mi-De.dad,

ba confeguido

vn triunfo inas,

para orto timbre

de mi beldSd,

no fe detenga tu zeieridad.

Aunque de Juno,

la vanidad ,
>'

oy fe me opone-

a. íü pelar,

con mi belleza

que ha de ganar;

j>o íed-cícn^f tu zsleridad.
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Las competencias

luyas, eítan

fobre que Eneas,

s. íu impiedad,

viciima íea,

íin mas, ni mas;

no íe detenga tu zcleridad.

Mas fas dcieos

le {alen mal,

pues la i'emencla

echada eíla,

para que tenga

fama inmortal;

no í'e detenga tu zeleridad.

íaLCup^y cuT.Ya hermofa madre mía.,

rendido, obediente, poftrad®,

•viene mi cuidado

con dulze armonía,

á hazer que el- mundo vea,

que nadá anima que por ti no íéa-

Antes eftraño yo q tu hermofura,

celebre que ha vencido,

pues ííemprc tu íuz pura,

de intentar á rendir nanc a ha admitido,

mas dirtancia que aquella,

que ay de alumbrar cu luz a conocclla.

Diq quieres hazer, que todo el mundo,
tu precepto Sagrado,

con fi'encio profundo,

cípera reverente, y aíTuítado,

pues cree que tu gufto,

lera mifterio aun quando fea injufto.

Si quieres que del mar las inquietudes,

a tu Divino imperio

juren efclavirudes,

gemirá en efpiimofo cautiverio,

y ius ondas canfadas,

ni aun fe verán del zcíiro rizadas*

No mas, no mas, -

madre querida,

pues.tu Deidad
aqui me uene;

no mas, no mas*

Mira fi guitas,

que todo el mar
incendio fea,

y no criítal;

a» mas, no mas*

M'ta íi quieres

que idolatrar

lepa en el monte

no mas, no mas.
íe te antoja

la ad:iVidad,

pe todo el fuego
no quemará;
no mas, no mas

.

Xa flor mas debii

por tu beldad,

la haré que fea

Aítro inmortal;

no ma-s, no mas.
Cant. F’n. N© afpiro ?, tanto, no.

'

C^nt.Cíib^ Pues di, qué quieres!

Cctnt.Fra. Solo que tu me afsiftas.

CiC'tí-Cu^.. Pues tu mi dueño, eres

preven a mas trofeos mas cóquiftas,

mientras con voz feiize,

el dulze azento de la esfera dize,

M^íific.y los.z.QxúQñ abrá q de Venus,

triunfo no fea,

11 en íus OJOS fe arman
de amor las flechas.

Sale Mereurio.--'

Pero pues Mercurio aquí,

á can buen tiempo ha venido,

dándole aoraá él el orden,

de lo que yo determino,

fabrás tu con efcucharlo.

para que te íoHcito.

Mercurio, vete á eífe puerto,

y preftando ta tu auxilio,

haz que elfos Bajeles todos

de Eneas, i'e pongan hitos;

y defpues, di de mi parte

al mifmo Eneas, que aSivo,

fin dilación, fin efeufa,

fin pretexto, fin motivo,

fe embarque ai punto con todos

fus compañeros, y anaigos,

pues los Dioies han reíueito

darle por tu medio aviio,

de que no es lu voluntad,

que tunde ayai iu dominio.

pues le efperan con Lavinia»
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,

%mos blandos Imperios,

¿eProvincias, y cariños, i

cue vo dejove he
alcancado,

¿ que Eolo, con benignos

e.r.bates, ficmpre le lleve

por lercno mar tranquilo.

i/j-.El no refponderte, aun fea

'

otra prueba de lo aCiivo. Vaf^.

Según eiTo, ya no puede

‘lograr la mano de Dido.

;>7).
Ademas de eílar mejor,

alu fama lo que has oído,

para confoíar á juno,

fiie menefter compartirnos

Jovs, fus aitos favores,

quando.a fu prefencia fuimos.-

Pues queriendo yo queYarbas^.

nológrade eíte dominio,

fuio Eneas, ha intentado, '

de Juno el corage eíquibo,

,

no folo que Yarbas fueífe

dueño de la hermofa Dido,,

fulo que Eneas aquí,

fuefle fatal Sacriñeio:

Entre las dos le quedáron-

los decretos divididos,

como has efcuchado; pero •

yo coa otro aire diftmto,

pues además de efpeiarle

á Eneas lo que has oydo,

le he alcancado la fortuna

de que Baxe á los eiiíios;

cam JOS ha admirar losHeroes,

que allá en los futuros íiglos,

han de dexar de dos mundoSa

.

el aplaufo encarecido,

Genuo lu mayor venturas-

ver en el mas alto nicho,

á Carlos Segundo de Auilriaa,

exceüo Tronco Divino,

en cuya-Viú-on Soberana,^

fiel adorará el ofmpo
de Mariana de. Babiera ^
toas hermofa que elSol mifinoa.-

ios Süber.aaos .Ixeaies,

Js rayos peregrinos;

M r\~rri d'atia

Finezas, "i 6
que á ella iguale^; y pues fabiáo

tienes lo mas, labe aora,

que con apiaufos fedivms,

previene el talamo Juno,

para que Yarbas, y Dido,

logren de de himeneo el lazo,

Y afsi, para que en diílintos

aplauíos, taiga. del puerto

Eneas, con vaticinios

tan felizes, que aun del fuftó

fepan borrar los peiigos,

preven nuevas hannonias,

de dulzes marciales vitmos.-

Cu¡>. Afsi ferá, fin que ceifen ^

elfos ecos repetidos,

con que publica la esfera,

-

al mirarnos tan vnidos.

Subenfobrsfu tramoyA , y cant4^

ran eonla Aiufeca.

Losz.yMufQmsn abrá que deVenus,.

triunfos no lea,

fi en fus ojos fe arman-

de amor las flechas.

Ajjh tiempo han ido faliendo pof

lona pai-te 'Didojypor otra- -

Eneas,-

S)ido. Toda la- Selva he cruzado,,

pero al fin he coafeguido

ver el lemblante de Juno,

con migo algo mas propiicioj

av cielos, fi ea elfos ecos

f¿ ocaltaiíe mi dele-no

.

í'jjf.Ea todo quanto yo he andado,

no he logrado ver á Dido,

íi por la puerta que faie

defde fu quarto á eite litio,

le abrá buelto, y a palacio;

rnas ay cielo'.

3)ido. Mas qué miro!
^

Eaeas,fcuicais aquí

razón de bue.tro deifinOj

Eyw- Si, v no, leñora.

g)id5.T'a es cornos

íi,vnof.-

Enea. Si, porque he venido

aaui á bufcai- nv. ventura

en ver vaeifro Sol div-no;

V n.j.Dorqaeíaiioxiüíw-
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fio la decreta efte íltio,

fino folo el bello induxo ,

de vuefiros rayos lucidos; ^
perdonad, guede.efte modo
os explique -mi martirio,

que ya caníado el recato^

de tanto como redíloj

dexal’alir los ale(3:oSj

co embiados, fi fugitivos.

^id. Coríeí'ano foig.

£ns- Señora,

aunque el atributo efirma»

otra verdad, otro aféelo

mas humilde, mas rendido,

que el de la cortefania,

en mi atención os dedico.

Y como es fu nombre?

iü labio,

y el pecho, en opusílo eílila

i'abeu para tolerado,

lo que ignoran para dicho;

y afsi, perdonad que os calis

iu nombre, pues deiconfio,

de que como es ,cn el alma,

pueda fe.f en vueílro oydo.

f>id. Pues qué diferencia pue ív

aver que no Ja colijo?

jTne.No mas de que eñe cuidado*

ocultamente fufrido,

es mérito mientras viue,

,de mi pecho en el retiro,

y podrá fer que en llegando
á vos, fe llame delito.mPnes quien le ha de hazer q mude
calidad aísi?

Etisas. El Divino

rcípeto que á vos fe debe*
pues en efeoos diftintos,

como beldad Soberana,

y como Sagrada Dido,
quanto inñuis con vueñros ojos,
culpáis con ceños eíqmvos.

Díi. Aunque él se explica mas claro*
ic he de obligar z dczirJo,

yo no os entiendo-, y fi acafo
esjo queprefumo, os pido,

y fegunda vez os míndo
íjümo dama, que a dezirlo

os r elolyais fin rodeo,
ni c o rtéfano artificio,

pue 3 yo os doy aqui palabra
de eicucharlo, fin queexquivos
airados ceños, os culpen
la expreision como delito.

Et%e,o Ea no leamos covardes,
alienta coraron mió,
veamos nafta donde llegan
<Je mi íuerreÍGS deftinos:

|mes, íéñora, ya relueito

á vueftro guio me rindo;
pero q-uifiera,

0id. Dezid.

Ene. Ya q me efpongo al pelígr®
de dezir mi amor, dezirle

*

con oEiogioriofo aitivo,

-decente fin de mis anfiasr

que como delirio, puede
fer dikulpa en mi delirio.

:á)/d'.Dezidlo,pues,que yo os doy
para explicarlo pcrmiíb,

Ene. Pues, feñoxa, deíde el punt»
qne vi eiTos rayos Divinos,
paísé a adorarlos, y para
hazer menos lo atrevido,

ie pertuadi á mi efperanja,
ocuitandome lo idigao,

* que peniade en la di cha
de vueftra mano.

S>id. C^é he oidoi

ya á mi defeo ha quitado
todo el cofto de dezirlo.

Ene. Parece que vueftro ceño
fe irrita de lo que digo ?

i)ien hazla yo en tenerme
los fuños, que aun no he perdido

pero no pude dexár
d.e fiarme de elfos iuzidos

Aftros, que á mi voz lupierofl

iiazerfe creer can benignos.

A demás que eí conoceros
por impofsible Divino,

igualó a mi atrevimiento.

Jas razones del delirio,

pues para coivvos, qualquíer*

ha de fer como yo indigno.

Eíperad, porque no ioio



rfcninos V^cnccQ Finezas

, ^ aveís voi.ofendido,

i ^ Ó que oje aveis propueftq,

i|^',u.l.crcconoc.do

ios vetes, quanto os deben

^js i™s dominios;

. Tiu iüe, quanJo aun dexarme

¿ftftcis, porque motivo

^tubie'.íen lus agüeros,

^rarexelar cadigos'

^ ’^oo, cki»iendoos canta

(Otonces, yo que movido,

i mis
ruegos ene jurafteíí,

ccii tiernos encarecidos

jjictos, de no bolvcrmc

1 hablarme lobrc el parciroí

ieCaftago; y la otra es,

lora que me aveis dicho

coma afpirais a tni mano,

¡mes de ede modo, el mas digno

Herac del Atrica, dais

icios Rcynos; y pues viilo

tenemos lo que le opone,

oj Juno al intento inio,

quando coinpaíiva á vueftras

idverüdades me inclino,

no quiero perder inftance,

ji que propicia la he viilo

oy a mis vazes, en elle

oráculo del deftíno,:

y afsi, id deípues á palacio,

que alia hallares prevenidos,

losaplaul'os que Cartago,
0 $ debe á vuellros cariños,

ívjx. Con que ya puedo.
I 6>d.Esen vano

ddconfiar.

^>4. De elfos Divino»
*

Luzeros, llamarme efclavo.

Ya de Cartago
, y de Dido

dueño fois.

Ay dulzc fuerte!

tanto yjenes fingido,
pues aora fera bien,
*
1^ a Afcanio.a Acates, y Olimpo,
d«mis dichas participe,

Cuanto di de mis peligros:>i i entr.

^ ellos azia aquí vierten,

dssicrcurio conducidos.

Sdhi A/cmrOy 7ki-

foh(m,y^ y/c4it:g,y los que JaiieronAL
principia con Entus,y detr is Merfunit*
AferclEne^s fabe que veitgo,

a dezirte qbe los Dioíes

canco ce atienden, que a mJ
me mandan qucíiis favores

te participe, y afsi.

£ne. Sulpcnde, 6 numen las vozes,

que cali no ay mas que lepa,

quando permiten que oy logre,

de la hermofura de Dido,
fer dulzemente conlorte,

á. cuyo feliz aplaufo,

ya mi ventura diipoae

coda el alma.

ÍAerc. Tu te engañas,

pues antes.tc doy por orden,

que deldc aquUucgo al punto,
fin que en otra parte toques,

vayas áembarcarce luego,

pues por mi ce dize Jobe,

q .en otra parce cria elReyno,
donde hallarás con renombre
eterno^ mas ni aun para ello

ay tiempo.

Eneas. Qué cfcucho Diol'cs!

ay Dido adorada.

Acat. Ay bella Anarda.

l^erc. Mira no enojes

las Deidades,

Eneas. Qué mas puedo
perder, fípierdo los loles

de Dido!
Acat. Ay Divina Infanta!

Olim Qué es ello, como vnos

Héroes alsi lacrifiiun

vna faitiaá vnos amores!

Afc. Mira padeció que intentas.

!?i»^t)X.Obcdezcain©s ios Dioles.

Mere. Acaba, porque fi llegars

cus anfias á obilinaciones,

las que halla aquí Ion fortunas,

irásSolviendo rigores.

IDei/. Vamoaos,feñor, de aquí,

- que cambien yo mis amóte»

dexo, y me voy muy alegre,

fin fabéc como, ni adonde.
TP-
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Aferc. No te detengas.

Etie. Ay triftc!

ya voy. Dido me perdone;

y pueiio qae prometí
a fias dos Divinos Soles,

de no hablarla en mi parrida,

no el qne me vaya fin íii orden,

la irrite, pues aísi cumplo
lo que ofrecí alus favores.

Y pueílb q^uedeloshados,.

en los íeveros regires,

Deibnos Vencen Finezas,

de í leroes con reíoluciones,.

perdamos eílos cariños,

porque vna fama fe logre. V^/l

Sin alma voy.. ^xifs.

Af. a. Solo el futto

tiene mis refpiraciones. yaje^

Olimp. Gracias al Cielo que ya

de tanto encanto de amores

íalimos.. Vafe,

Totios^Yzmos alegres,

pues nos favorece jove. VanJ},.

^eif. Y yo con mis cortadillos,

cargado iré, donde logre

vender fus algarabías,

como finas dicreciones- Vafe^.

Mere. Divina Venus, va miras

cafi obedecido tu orden, vafe,. -

Vanfs^yfalen 'Dído Anarda,y to^

das las Damas que pudieren,

Anar. Ya los muficcs feftines,

como tu lo has ordenado,
feñora, eílan prevenidos,

folo eíperanlos aplaufos,

íaber a quien oy eliges

por dueño del foberano

itaperio, que en las bellezas

de tus Celeftiales Aílros,

componen nuevos dominios.

_
en vaíTailage de rayos

.

^^d.Sin dudaAnarda no ha dicho
a Dido el atento engaño
con que firver aqui, fupucílo

ó fobre ellono me ha hablado.

É’fd. Pues que ya ha llegado el tiempo-
de que elija á mis vaflailos

" feliz Rey que los govierne,.

aviendo yo examinado,
la difcrecioHjgala,

y biio,

á que í'e añade el Sagrado
origenqué Eneas tiene

de los Diofes Soberanos,

cuya vida el Cielo vemos,
que íamanciene á milagros;

eu vna acción he reiuelto,

darle oy el cetro
, y mi mano,

^».í.Qué he eiCuchado! aísi deAcite

ei amor he aífeguradop

pues, feñora, tanta dicha,

todos.es bien que aplaudamos,

viua Dido, y viua Eneas,

Tod&s.VivJM venturoíos años.

Anar. Y en confuías armonías,

repita ctazeuto-vago.,íorrt.m acS'ttu

Caní.Yen. himeneo, ven,

ven nnmeii Sagrado

.

La Afu/íc,‘lfpít. Ven himeneo, &:c.

Cant.Anar. El tiempo, y la esfera,

con dichas, con Allros,

tribute fortunas,

numere ios años..

Con. la My/?.. Ven himeneo, ven,

ven numea Sagrado.

Can,. Anar,Yen, y Cupidos

felizesjbolando.

inunden la esfera

de amantes aihagos,

rindiendo, cariños

de Arpones dotados.

Mufic. Ven himeneo, ven.

veiinunren Sagrado.

Cant. .á?ídr Las. aves acordes,

violines del prado,

gorgeos entonen,

compongan, aplaulos

de Dido la bella,

del Heroe Troyano.

Ven himeneo, &c.

Cant, Anar. De Venus, y
celebre Cartago,

los dalzes olvidos,

de zeños palTados,

firmando fias pazes,

de Dido la mano.

Mííjíf. yen himeneo,



r £dXJ Juno cantando.

¿•.y»,Míete eíTe a-zeto,}’ eíTe aplaufo micte^

que Eneas a los mares, etregado

de mi zeno irritado,,

huyo veioa la colera luziente,

dándome aun quádo huyen í'us remores,

otro raedroío culto á mis ardores.

Abrefe elforo,yfe >e el mar
,y los nay>ios.

Boived á ver las rizas inconftancias

de eíTe íoberbioparamo efputnofo,

veceis quantas ditlancias

mide vno, y otro leño prefurofo,

adornando con grímpolas, y azentos,

los diafanos ety>acios de los vientos.

Tu, Dido, pues no tienes mas remedio,,

dale oy el Reyno aYarbascon tu mano,
puesefte lera, el medio
de templarme el enojo Soberano,
porque íi no, lera fatal e:4emplo,

la qlolo amenaza fue en elTemplo. Vaf.
’Did. Aguarda Diuina Juno.

O^djJeJ ufienfa mirando al mar.-

fneaj . £a valientes Troyanos,.

h.vgaraos fuerca de vela,

para perder á Cartago,

quanto antes fuere pofsible,

dé vifta, pues los Sagrados
Diofes lo quieren; a do,

en ti quedo aunque me parto.

deas.Ay Divina Anarda , al viento-

elle lufpiro le encargo,

por li tocare fu dicha,

de tu esfera en los efpacios.

Olim. Afsiílenos, Sacio Jove.

Ha íi el mar fuera de vino»,

como paíTara eíle trago.

df. Vamos al Reyno defeado,
^*rb. Señora, pues defdichado
conozco que tu pretendes,
que yo no logre fu mano,,
no fiendo tu güilo, yo
no pretendo.
Ay ¿rucies hados!,

callad.

dnoT. Ay deitino aleve,
la vida me aveis llevadoí
en Acates.

^ ido. Es poiíible-

Deílir.os Vencen Finecas,
que ello fufirol b Soberanos
Diofes! que de otra manera
os iba á llamar, a quando
efpcraisr porque dezid,

vniendo eíltagos á eílragos,

no hazeís que elfe aleve infame,
fementido, vilTroyano,

,

alimento de los peres,

en tan raiferos pedazos

parezca, que aun fus delitos,

en él queden lepultados;

mas donde van mis defeos,

contra quien merece tanto

azul, clara monarquía,

donde eLDivmo-Océano,
tiene en húmedos imperios,,

tonto criftaUno elpacio;

fi pueden valer los votos

de viTCoracon dcfdichado,,

llevad a Eneas felize,

donde pueda lograr tanto

favor del Cielo, que exceda

la verdad lo imaginado:

y en tanto el.Coro de Tetis,.

Tocan injirunimtos.

mas ya obedece el acafo.

Mujic. Hagan la íalva,

brazea la gavia,

caza La efeota,

larga eíTa braza,

hagan la Ialva,

buen viaje,

clarines, obués, timbales.

^l-lo. Pero qué be efeuchado! Eneas-

alegre parte, y vfano!

apartad, dexad, que yo

quando no pueda lograrlo

de otro modos, eíTas aleves

cr uele s ondas, con los bra<¿os

romperé, que entre fus fenos,

mis volcanes abrafados

íin riefgo. Tdd Arrox/srfr

-inar. Señora, tenteí* ‘ -

ella delira.

S)id‘j. Apartaos;

pero como, íin vengarme

de vn.traidor aleve: falfo,

he de moml cnas qué importa.



D.cftínos Ve

iccibf Vi cii efpiaos

eftc elpirica aíiigido;

b mar^ y
quandolos lazos

defatarcs de mi vida,

difuelve de ms cuidados,

Ja dura priüon, que oprime

clcotacGR»

Cielos Sacros,

qué deídiclsa!

Tíi Qué peta rí

fiores,yíel^P^'^,^^
^

CMt. Junt}. Ya á vuertra5^.02.cí

Tienen velozcs#

oy mis piedades,

con fuavidadcs,

aqueítas flores.,

con fus colores,

el cruel mateyrio,

de eiTc delirio,

buclvan ventura,

de tu hcrmofuca,
razón, nucvolta^

bella Deidad, a tus rayos

Ies debo, y afsi rengna

el coraron á tu agrado.

avecen¡obre el mar Vims,y
^ido^y d las lados Eolot

y MercurU.

Cant.Een.Yn. venturofoSs

furcais dichos

el mar tranquilo.

Cant.Cup. Sin que mi

para ampararos,

pueda faltaros.

€ant. Mere. Pues sl-íu %áiU,

porque te afsifta.

Cmt.Eoía.E<y\o alado,

efta poftrado..

ficen Finezas,
£'?,v- Como tuyos al fin Venus,

noi.favoreccn cus Aidros.

Í¡)i4o. Y para que veas, 6 Juno,

quan rendido, y obligado,

el coracon fe confieífa

rus favores, mi mano
es ya de Yarb^s..

"ilarp. Dichoiüa,

pues tanta ventura alcanas.

Jnar. D.cíiiaos Yieucen Flcezaj,

y pues día tan Sagrado,

msiidies peedida-s deita,

j£n iioricia en los-cuidados,

dando también á Lidantc,

¿a eíperaOc^a íie mi mano,

puesduego /quien es podr¿

ideziros fin .ctnbas^acos.

X/W.Fehze-yo,'qucya el fía

de mis anfías he logrado..

Al temen a aquellos ecoi,

que los mares van poblando,

de Iq^revencion acorde,

4os dulzes .epitalamios.:

Bolviendo a dczjr las vozes,

el que por eternos años,

íe lo-’’rcn.las dos edades

de nueftros Reyes Sagrados,

Xod.y MuJij. El tiempo la esfera,

con dichas, con Aftros,

.tribiii.c fortunas,

tiumere los años.

.,<6*4.M¡entras en el mar repizca

las confonancias.

XodoSf y /W«/^.Hagan la falv a,

brazea la gauia,

caza la efeota,

larga cíTa braqa,

hagan la falva^

buen viage,

átlarines, obués, timbales*

Hizofev^n dcFiefta, (lae no fe Imprliúe por no fet dd »««•

F I N.


